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I N T R O D U e e ION 

EL CONTENIDO DE LOS SUERos HA INQUIETADO DESDE TIEMPO INMEMORIAL A 

LA HUMANIDAD. 

ANTIGUAMENTE SE INTERPRETABAN NO COMO ·UN FEN6uENO PSICOL6GICO SINO 

COMO VERDADERAS EXPERIENCIAS DEL ALMA DESPRENDIDA DEL CUERPO O COMO VOCES 

DE ESP(RITUS y FANTASMAS. OTROS PUEBLOS PRIMITIVOS SOSTUVIERON EL CC::CEP­

TO DE QUE OEB(AN SER INTERPRETADOS CONFORME UN SISTEMA DE REFERENCIAS FI­

JO, RELIGIOSO Y MORAL. A LOS SrMBOLOS SE LES 016 UN SIGNIFICADO PRECISO. 

INTERPRETAR UN SUEÑO EQUIVAL(A A LA APLICACI6N DE LOS CONCEPTOS PRE-ESTA 

BLECIDOS. 

POSTERIOR~ENTE, SURGIERON DIFERENTES TEORrAS, ENTRE LAS QUE DESTACA­

RON NOTABLEMENTE: A) LA DE FREUD, AFIRMA QUE LOS SUEÑOS SON EXPRESIONES 

DE LA NATURALEZA IRRACIONAL Y ASOCIAL DEL HOMBRE; B) LA DE JUNG, SEG6N 

LA CUAL LOS SUEÑOS SON REVELACIONES DE LA SABIDUR(A DEL INCONSCIENTE AN-
TERIOR AL INDIVIDUO; c) LA DE ADLER, SOSTIENE QUE EL DORMIR Y LOS SUEÑOS 
NO SON SINO VARIACIONES DE LA VIDA DESPIERTA, AS( COMO ÉSTA NO ES M~ QUE 
UNA FORMA DE LA VIDA ONrRICA; O) LA DE FROMM, DICE QUE LOS SUEÑO~ EXPRE-

SAN IMPULSOS IRRACIONALES COMO IMPULSOS RACIONALES. POR SU PARTE, CALVIN 

S. HALL, A TRAVÉS DE SUS ESTUDIOS ESTAD(STICOS HA FORMULADO LO QUE ÉL LLA 

MA UNA "TEOR(A COGNOSCITIVA DE LOS SUE~OS". 

DE LA RELACI6N ANTERIOR SE DEDUCE QUE ~UN EL CONOCIMIENTO DE LOS PRO 

CESOS ONrRICOS SE ENCUENTRA DIFUSO, SIN PODERSE FORMULAR UNA TEOR(A EXACTA 

y VALEDERA PARA TODOS. EXISTE, SIN EMBARGO, UN PUNTO DE CONFORMIDAD RESPEC 

TO A LOS SUEÑOS, ES ~L QUE EXPRESA QUE CUANDO DORMIMOS PASAMOS A OTRA FOR _ 

YA DE EXISTENCIA. SOÑAMOS EN HISTORIAS QUE NUNCA HAN OCURRIDO Y QUE A VECES 

NI SIQUIERA TIENEN PRECEDENTE EN LA REALIDAD. UNAS VECES SOMOS HÉROES, O­

TRAS VILLANOS; EN OCASIONES INFERIMOS BELL(SIMAS ESCENAS y NOS SENTIMOS FE 
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LICES; A MENUDO EXPERIMENTAMOS INDECIBLES,TERRORES. PERO, CUALQUIERA QUE 

SEA EL PAPEL QUE bESEMPEREMOS EN EL SUERo, SOMOS NOSOTROS SUS AUTORES, EL 

SUERo ES NUESTRO; NOSO!ROS CREAMOS SU TRAMA. 

SI EXAMINAMOS LO QUE SE HA ESCRITO SOBRE EL PARTICULAR, OBSERVARE~OS 

QUE LA MAYOR(A DE LOS AUTORES HAN DIRIGIDO SUS INVESTIGACIONES PREFERENTE­

MENTE ~ACIA LA RAMA RELATIVA A LOS SUERos DE ADULTOS. ASOCIAN LA VIDA IN­

FANTIL, CLARO EST~, A LA VIDA ADULTA, PERO TOM~NDOLA COMO REFERENCIA L6GI­

CA. VEMOS AS( QUE MUY POCOS TRATADISTAS SE HAN INTERESADO EN El ESTUDIO DE 

LOS SUERos INFANTILES. ELLO SE EXPLICA SI TOMAMOS EN CUENTA QUE A6N LA IN­

DAGACI6N DEL SUERo EN LOS ADULTOS SE ENCUENTRA EN ESTADO INCIPIENTE. 

CON BASE EN LA TEOR(A FREUDIANA RELATIVA A QUE LA INFANCIA ES lA (PO 

CA M'S IM~ORTANTE DE LA VIDA DEL INDIVIDUO PARA LA CO~STITUCI6N DE SU PER­

SONALIDAD, HEMOS VISTO LA CONVENIENCIA DE ENCAUZAR NUESTRA INVESTICACI6N 

HACIA EL AN~lISIS DE LOS SUERos INFANTILES, YA QUE A TRAV{S DE SU CONOCI­

MIENTO, NOS ADUE~AMOS DE UNA .NUEVA CLAVE PARA COMPRENDER LA PROBLE~fTICA 

DEL NIRo, Y, EN ESA FORMA, APORTAR NUESTRA MODESTA COLABORACI6N EN LA 81-

BLIOGRAF(A SOBRE ESTE INTERESANTE TEMA. 

PARA REALIZAR NUESTRA JNVESTIGACI6N UTILIZAMOS, A MANERA 6E GUrA, LAS 

TEORrAS FORMULADAS POR CALVIN HALL. PARA {L DEBi TOMARSE CCMO SUE~O 11 AQUE­

LLO QUE LA GENTE DI CE QUE SU ERA" , CON LA L I MI T AC ION DE QUE EL PROP I O:; SUE;:;O 

ES SUSCEPTIBLE DE SER OLVIDADO Y, EN CONSECUENCIA, DISTORSIONADO. 

HALL EN SUS INVESTIGACIONES UTILIZA COMO INSTRUMENTOS DE TRABAJO L~S 

ESTAD(STICAS y CON ELLAS ESTABLECE LAS 'REAS DE LOS SUERos SOBRE LAS CUA­

lES SE PUEDE INVESTIGAR. 

NUESTRO TRAS'AJO SE HA LIMITADO A INVESTIGAR LAS ~REAS DE AORESléN, D!.S 

GRACIAS, ACTOS AMISTOSOS Y BUENA SUERTE. A TAL GRADO QUE SE ESCOGIERON POR 

SER LAS QUE TIENEN MAYOR RELACI6N ENTRE sr. LAS DESCRACIAS y BUENA SUERTE 

SON CONSIDERADAS POR ALGUNOS AUTORES COUO FORMAS INDIRECTAS DE AGRESI6N y 

AMISTAD RESPECTIVAMENTE. DE ACUERDO CON ESE PUNTO DE VISTA, LAS DESGRACiAS 

QUE SUCEOEN AL SOÑADOR SON AUTOCASTIGOS y LAS QUE LES OCURREN A OTROS PER­

SONAJES SON EXPRESIONES DE HOSTILIDAD CONTRA ELLOS, DISFRAZADAS POR EL SO­

ÑADOR. LA BUENA SUERTE ES CONSIDERADA DE LA MISMA MANERA, PERO EN EL SEN-

TIDO DE AMISTAD. 

PARA EL OSJETO DEL ESTUDIO, SELECCiONAMOS COUO SUJETOS A NI~OS DE COR-
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T~ EDAD DEBIDO A QU~ EN ELLOS SE ENCUENTRAN LAS INTERACCIONES SERALADAS 

EN SU FORMA U, PURA, .LIBRES HASTA CIERTO PUNTO DE CONVENCIONALISMOS SO­

CIALES, LO CUAL FAVORECE LA INVESTIGACI6N. ESPERAMOS AS( QUE LOS RESULTA-

. DOS QUE OBTE~GAMOS SE"ACERQUEN M'S A LOS PLANOS REALES. 

LA INVESTIGACI6N SE BASA EN UNA MUESTRA SOBRE MIL SUE~OS DE NI~OS 

(500 DEL SEXO MASCULINO Y 500 DEL FEMENINO), CUYAS EDADES EST~N COMPREN­

DIDAS ENTRE 4 y 13 ARos. PRETENDEMOS EN ESTA FORMA INVESTIGAR SI ES POSI 

BLE COMPROBAR NuESTRA HIP6TESIS NULA DE QUE" NO EXISTEN DIFERENCIAS ESTA 

D(STICAMENTE SIGNIFICATIVAS CON RESPECTO AL SEXO EN LAS ~REAS DE AGRESIVI 

DAD, DESGRACIAS, ACTOS AMISTOSOS Y BUENA SUERTE, EN LOS SUE~OS DE NI~OS 

PRE-ESCOLARES, ESCOLARES y PÚBERES". 

EL SEGUNDO CAP(TULO DE ESTE TRABAJO COMPRENDER~: A) ASPEbTO HIST6RI 

CO, DONDE SE DAR~ ÉNFASIS A LAS DIFERENTES CREENCIAS QUE HAN EXISTIDO CON 

RESPECTO A LA INTERPRETACI6N y SIGNIFICADO DE LOS SUEAos; e) UNA SUBDIVI­

SI6N EN LA QUE ESTAR~N INCLU(DAS EN FORMA MUY COMPENDIADA, LAS PRINCIPALES 

TEOR(AS PSICOL6GICAS SOBRE LOS SUE~OS, DE LOS AUTORES SOBRESALIENTES EN LA 

MATERIA. SOBRE SUE~OS INFANTILES EN PARTICULAR, EXISTE POCA BIBLIOGRAF(A, 

EN ESTE CAP(TULO, FORMANDO UNA TERCERA DIVISI6N, SE INbLUIR~ LO euE HEMOS 

REVISADO AL RESPECTO. 

EL TER¿ER CAP(TULO COMPRENDER' LOS SUJETOS Y METODOLOO(A UTILIZADOS 

EN ESTA INVESTIGACI6N. 

LA PARTE ESCENCIAL DE ESTE TRABAJO SE EXPONDR' EN EL CUARTO CAP(TV­

LO, YA QUE EN ÉL HACEMOS EL AN~LISIS DE LOS SUE~OS INVESTIGADOS PARA OBTE 

NER, UTILIZANDO NATURALMENTE LA ESTAD(STICA, LOS RESULTADOS Y CONCLUSIO­

NES QUE COMPRENDER~N EL QUINTO CAP(TULO. 

EL ANEXO ESTAR' FORMADO POR CUADROS DE CONCENTRACI6N NO COMPRENDIDOS 

DIRECTAMENTE EN EL DESARROLLO DEL TEUA. 

DADA LA IMPORTANCIA QUE TIENE EL MATERIAL ON(RICO EN EL ESTUDIO DE 

LA PERSONALIDAD, NUESTRA INVESTIGACI6N SE HA REALIZADO CON EL OBJETO DE 

LOGRAR BASES ÚTILES PARA LA COMPRENSI6N DE LA DINAMIA INFANTIL. 
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Ir 

REVISION BIBLIOGRAFICA 

1) ASPECTO HISTORICO.-

El hombre primitivo creía fundamentalmente en el mensaje oní 
rico, pues al considerar a su alma independiente del cuerpo dura!!, 
te el sueño, si en su transcurso se veía a sí mismo en una aldea 
enemiga y observaba a sus habitantes prepararse para una batalla, 
era suficiente relataTlo psraque su tribu se disp'lsiera a hacer 
frente al inminente ataque. 

De esta manera no psicológica cree el hombre primitivo en -­
sus sueños; aun más de lo que cree a su propia percepción y los -
usa como guía en sus asuntos diarios. Ejemplos típicos de esta -­
clase de interpretación no psicológica, son los sueños del faraón 
conteni~os en la biblia. 

También se atribuía a los sueños una función pronosticadora. 
Así las interpretaciones indias y grie~as servían principalmen~e 
para diagnosticar enfe~medades. Al respecto se utilizaban simbo-­
los fijos, reuresentativos de ciertos síntomas somáticos. 

En contraste con esta forma de interpretación está la psico-
16~ica, la cuql considera a los sueños manifestaciones de hechos 
reales y los interpreta como un producto de la men~e del soñante. 

En la antigüedad, ya se apuntan algunas ideas sobre el parti 
cUlar, Homero(4)sostiene el cnncepto de que los sueños pueden ex­
presar tanto nuestras fuerzas más irracionales como las m~s racio . -
nales. Platón por su parte, considera a los sueños como expresio­
nes del ani~al irracional oue llevamos dentro, pero h8ce una sal­
vedad restrictiva: afir~a que si un hombre se duerme en estado de 
tranquilidad y p3Z interior, sus sueños serán. menos irracionales. 

La concepción aristot~lica(~)destaca la naturaleza racional 
de los sueños. Supone que durante su desarrollo somos capaces de 
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advertir con mas agudeza las sutiles modlficaciones corporales y 

que nos ocupamos de planes 7 principios de acci6n que vemos con -
más claridad que a la luz del día. 

Artemidoro(4)en el siglo 11 de nuestra era, formula la teo-­
ría más imryortante sobre el particular. Para él existen cinco clz 
ses de propiedades oníricas: la Drimera es el sueño, o sea. la -­
que descubre la verdad bajo una fiFura encubierta; la se~unca la 
visión, cuando un hombre ve realmente estando despierto, lo que -
vi6 durmiendo; la tercera el orácúlo, la cual es una revelación o 
advertencia que nos hace en sueños un ~n~el u otro santo, para -­
cumplir la volunt~d de Dios de acuerdo con su información; la --­
cuarta la fantasía o va~a ima~inación que se produce en el insta~ 
te en que las emociones son tan vehementes que suben al cerebro -
durante el sueño y se encuentran con los m~s vip.:ilantes espíritus, 
de este modo aquello en que se emplean los pensamiertos durante -
el día, lo irna~inamos de noche; la quinta la aparición que no es 
otra cosa que una visión nocturna que se presenta a los niños dé­
biles y a los ancianos, los cuales imaginan Ver que se les acer-­
can auimeras amenazantes. 

Además Artemidoro(4)enuncia el significatiVO principio de -­
que "las reglas de los sueños no son generales, por consiguiente 
no pueden satisfacer a todas las personas, viéndose ,;ue a menudo 
admiten variadas interpretaciones". 

Kant(4)en su teoría sobre sueños, n~ acep~a aue sean visio-­
nes e inspiraciones sap.:radss. La base de los sueños es "dada sim­
plemente por des6rdenes estomacales". Al mismo tiem~o nos aclarg 
que las ideas for~adas mientras dormimos pueden ser aún más cla-­
ras y más amplias Que las de la vigilia, lo qual es lógico - ex-­
plica el citado autor - que se produzca en un ser tan activo como 
el alma cuendo los sentidos externos no se encuentran en completo 
renoso. 

En 1850 el poeta alemán Hebbel(5)en sus memorias de la infaD 
cia dice sobre los sueños; "si un h0mbre coleccionara sus sueño,., 
los examinar~ y añadiera a lo~ sueños que tiene ahora todos los -
pensamientos ('me tienen asociados con ellos, todos los recuerdos, 
todas las imágenes que puede captar de ellos, y se combinara todo 
esto con los sueños (1'1€ tuvo en el pasado, sería capaz de enten--



6 

derse a sí mis~o mucto mejor por este medio oue por cualquier o­
tro método de la psicología". 

2) PRINCIPALES TEORIAS PSICOLOGICAS SOBRE SUENos.-

En 1900 aparecen las teorías oníricas de Sigmund Freud que -
se nutren de los postulados hebbelianos y lanza la prim~ra edi -­
ción de su obra "La interpretación de los sueños H

, donde afirma: 
"una psicología que no puede explicar los sueños es también inú-­
ti1 para la dilucidación de la actividad psíquica'normal y no ti~ 
ne derecho a llamarse ciencia,,(19). Es necesario aclarar sin em-­
bargo, eue algunos aspectos de su teoría sobre sueños ya no pue--

.den sostenerse. Digno de reconocimiento es el hecho de que esta-­
b1ecío los fundamentos Dara su interpretación, por 10 tanto bien 
merece que nos extendamos un poco más en el exámen de sus CODceo­
ciones sobre el particular. 

Señala Freud dos caracteres comUDes a todos los c'ueños: pri­
mero, el de que s~ producen hallándonos dormi~os, siendo Dor lo -
tanto, manifestaciones de la vida psíquica durante el r~poso; el 
sep;undo, que los pensamientos Que se nos presentan en el sueño, -
lo hacen en forma de imá~enes visuales princioa1mente. Pudiéndose 
por tanto aseverar Que el sue~o alucina, es decir, substituye oea 
samientos por a.1ucinRciones. 

Afirma oue los sueños poseen ~~ valor psíquico, en virtud de 
que se originan por un deseo cuyo material de formación, en parte, 
es proporcionado por loe sucesos del día anterior. 

Tales conclusiones sobre los sueños fueron el resultado de la 
aplicación de su método de investicación psico1ó~ica, llamado des­
de eY.ltC!lces psicoanálisis, el cual utilizó adem~s e, la resolución 
de otros problemas como histerias, fobias, representaciones obsesi 
vas etc. 

En relnción con los suecos, el método consiste en 0~dir al s~ 

jeto eue dirija su atención sobre el tema de su sueño y co~unique 

al médico, sin crític~ per~onal ni excepciones, 10 que se le ocu-­
rra con respecto a dicho tema; iniciándose en esta rcrma la inter­
pretaci6n de las 8soeie.cióhes que !)resenta el sujeto. Para facili­
tar el análisis es convéni&f1té descomponer el sueño en sus elemen­
tos y buscar las asociaciones que se enlazan a cada uno de ellos. 
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De sus estudios psicoanallticos deduce el autor que en - -
todo sueño hay un contenido manifiesto (pIe comprende todo anue-
110 que se desarrolla ante nosotros y un contenido latente for­
mado por aquello que permanece oculto ;¡ que tratamos de descu­
brir; al proceso de conversión del contenido latente en conten! 
do manifiesto, lo llama elaboración ~ sueño. A través del mi~ 
mo, los elementos de representación del contenido latente al -­
convertirse en manifiesto~ sufren una síntesis o condensación. 

Un segundO efecto de la elaboración es el desplazamiento -
o substitución de un elemento latente por una alusión y la tran~ 
ferencia del acento psíquico de un elemento importante a otro --

que lo e·s menos.-

El desplazamiento hace más difícil la interpretación del -­
sueño, p'les transforma en irreconocible la conexión entre el co,!! 
tenido manifiesto y las ideas latentes. Siendo el desplazamiento 
la más singular de las f~,ciones de la elaboración del sueño, su 
condición es puramente psicológica y su naturaleza es motívada. 

Las primeras ideas latentes que el análisis revela, se pre­
sentan en forma simbólica por medio de comparaciones y metáforas. 
Esto se debe a que el contenido del sueño está format~o casi siem 
pre de situaciones visuales y por lo tanto las ideas del mismo _ 
tienen ante todo que adoptar una disposición que las haga utili­
zables para su forma expositiva. 

Existe una parte de la elaboraeión onírica que actúa apost~ 
riori sobre el con1¡enido del e. ueño ya formado, tiene C01'l0 función 
hacer que el sueño resulte comprensible y para esto reúne sus _ 
componentes de tal modo Gue formen una composición oníricr. orde­
nada. El autor llama a este proceso, elaboración secundaria. 

No en todos los sueños se lleva a cabo este trabajo de or­
denamiento. Casi siempre se presentan muy confusos; apareciendo 
en ellos pensamientos que al suleto le resultan extraños y desa­
gradables; por ell·o quisiera rechazarlos. Este hecho solo es po­
sible conceb~rlo si admitirnos la existencia en los sueños de un 
estado de represión; por lo tanto, tiene que ser ,obscuro para no 
revivir las prohibif1as ideas latentes. 

En esta forma llega Freud al concepto de deformación onírica 
utilizada eon ei proposito de mantener ocultas estas ideas. Consi 



guientemente, para el autor, la interpretación de los sueños 
deformados se facilita teniendo en cuenta la existencia de una 
censura que hace que el deseo en el sueño aparezca deformado. 
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Por su ca~áct·er de realización de deseos, Freud (3) di vide 
los sueños en tres clases: a)aquellos que muestran claraments la 
satisfacción de un deseo no reprimido; b)los que exteriorizan 
disfrazadamente un deseo reprimido, c)aouellos que si bien mani­
fiestan un deseo reprimido, lo bacen sin disfraz al~uno o con -­
un disfraz insuficiente. 

Si aceptamos todo lo anteriorm~nte dicho, no será difícil -
deducir que para Freud, la función del sueño es"nroteger el reno 
so". 

Observa que los sueños de contenido penoso y de anf~ustia -­
parecieran no encajar en su generalización sobre los sueños como 
"satisfactores de deseos ll y expresa oue para aclarar esto es con 
veniente recordar que su teoría no reposa sobre los carácteres -
del contenido manifiesto, sino se basa en el contenido latente. 
For lo tanto, en aquellos casos en que la realización de un de-­
seo aparece disfrazada, habrá de existir una tend.encia apuesta -
al deseo de que se trate, y a consecuencia de ella nn podrá el -
deseo manifestarse sino encubierto y disfrazado; esto es posible 
cuando se ha llevado a cabo una deformaci6n onírica. 

Con respecto a los sueños de an~ustia, deduce Que no corre~ 
ponden a una nueva faceta del problema onírico, sino al problema 
¡;;enec-al de angustia neurótica. La anp-:u,ctia no está en ambos ca-­
sos sino "soldada a la representación que laacompaila y procede 
de una fuente diEtinta".(3) 

Debido a q e existían muchas inconformidades con respecto -
a la generalización Que hace Freud de que "todo sueño es una rea 
li;-;ación de deseos reprimidos", en 1932 aparece una revisión de 
su teoria, en la que acenta como otra clase de sueños, aquel~os 
que ce producen en las neurósis traumáticas y los relacionados -
con experiencias tlor 'm lado sexuales, y, por otro doloros 'iS in­
fantiles. (3) 

En el nroceso directo de revisión participó notablemente Ad 

ler, quien afirma oue en sus investigaciores sobre sueños, contó 

con dos importantes auxilios: primero, el de Freud, al señalar 
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sus propios errores y segundo, del hecho estableeido y confirmado 
científicamente sobre la unidad de la personalidad (la propiedad 
de pertenecer a· esta unidad debe caracterizar también al sueño). 

Sus descubrimientos acerea de la psicologÍa individual ap~ 
tan al hecho de que toda la conducta del ser humano se ajusta 
dentro de la personalidad del sujeto y es la expresi6n de su es­
tilo de vida. 

Llega a la conclusi6n del que el consciente e inconsciente 
no son contradietorios sino que forman la unidad; así, los méto­
dos emplea~os para interpretar la vida "consciente" deben ser u­
sados en la interpretación de las demás instancias psíqUicas, es 
decir, en la vida onírica. Por lo tanto los sueños inventados son 
tan útiles como los auténticos, puesto que la imaginación y fant~ 

sía del soñador serán también manifestaciones de su estilo de vi~­
da. 

Explica que los elementos del sueño no son discretos; cada!! 

no está relacionado con el otro, y además, que no es posible in­
terpretar un sueño sin conocer sus relaciones con otros aspectos 
de la personalidad. 

Es imposible, sostiene, establecer reglas precisas y determi 
nadas rígidamente para la interpretación de los sueños. Deben mo­
dificarse cada una de las interprétaciones del sueño de modo que 
se ajusten al sujeto de quien se trata • 

." 

Afirma que el sueño no es una contradicción de la vida en 
·vigilia; ya que debe estar siempre en la misma línea de los otros 
movimientos y expresiones de la vida. Si durante el día, nos ocu­
pamos por alcanzar la superioridad, el mismo problema ha de ocu­
parnos en la noche. "Cada uno debe de soñar como si tuviera":llll d~ 
ber que cumplir en los sueños, como si tuviera que combatir por 

la superioridad también en los sueñosn(5). El sueño debe ser un 

producto del estilo de vida y debe ayudar a reforzarlo y edificar 
lo. 

Sin embargo -dice- "el sueño no es meramente una satisfac­
ción substituta de un deseo incumplido de la vigilia y especial­
mente no lo es de los 'deseos sexuales infantiles' de Freud, sino 
que es una funci6n del estilo de vida en total, más dinámicamente 
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relacionado con el futuro que con el pasado n (5). 

As! como Adler formu16 su Itpsicologia individual", Jung 
formula su "psicología aDalltica" t la cm.al sostiene un prin­
cipio en el que las imágenes onlricashan de entenderse sim­
b61icamente, no deben tomarse al pie de la letra y s!, supo­
nerles un sentido oculto. 

Jung ha creado un m~todo propio de interpretaci6n que 
parte de su concepción de la esencia del inconsciente y de 
su relación con la conciencia. 

Aclara el citado autor que existen dos formas de pensa­
miento. El pensamiento dirigido, cuya manifestación es esen­
cialmente en forma verbal, está íntimamente conectado con la 
realidad y tiene como razón de ser la comunicación. Este tipo 
de pensamiento desciende de las palabras primitivas. 

Un segundo tipo de pensamiento es el no dirigido. que a­
bandona la realidad para perderse en fantasías del pasado y del 
futuro. En este caso cesa el pensamiento verbal. El lenguaje 
corriente denomina a este tipo de pensamiento "soñar". El pen­
samiento infaDtil en la vida psíquica del niño, as! como en el 
sueño, no es más que una repetici6n de anteriores etapas del 
desarrollo, según Jung(15). As! como ahora razona el hombre 
durante el sueño; as! razonaba la humanidad durante la vigi~ 
lia hace muchos miles de años~ 

Con base en esta idea se formula uoa concepci6n diferente 
del inconsciente. Si los sueños soo el lenguaje del iDcoDscie~ 
te, el s igni.ficado:.que los sueños puedan tener, depende de la 
naturaleza del mismo. 

Jung al igual que Freud, sostiene que las experiencias 
individuales pueden ser reprimidas, y, por consiguiente, una 
parte del inconsciente está formada por experiencias persona­
les reprimidas. A. esto le llama ¡'inconsciente personal". 

Sin embargo afirma que el estudio de los sueños, as! co­
mo tambi~n de las ilusiones e ideas extrañas del orate, prue­
ban claramente que hay material no proveniente de experien­
cias personales. Este material necesariamente debe encontrar-
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se e~ nuestros ancestros primitivos y en las ¿xp~riencias de 
la raza. A este heCho lo denomina "inconsciente racial o co­
lectivo". 

Las potenciasdel" inconsciente colectivo no han sido re­
primidas en el sentido freudiano,puesto que nunca han sido e! 
perimentadas en la conciencia. 

El inconsciente para Jung no es peligroso si nuestra po­
sici6n consciente frente a él es verdadera. A medida que es­
ta posición se hace menos real, aumenta su peligrosidad. 

Por lo tanto los sueños para Jung(7), si bien nos reve­
lan las fuerzas primitivas del inconsciente que pueden const! 
tuír un peligro y amenazar nuestra personalidad, también nos 
enseñan, si los interpretamos correctamente, la naturaleza de 
las posibilidades o capacidades de que disponemos para la vi­
da. Su función es la de la compensación, lo que significa, 
que el material inconsciente que es reprimido y que aparece 
en ellos, es sin duda lo opuesto a lo que está en la concien­
cia y, por lo tanto, la compensación de lo que falta en ésta. 

Jung a diferencia de Freud, no interpreta los sueños de~ 
de el punto de vista de la causalidad, se interesa más por su 
finalidad. El sueño para ~l no solo satisface nuestros deseos, 
sino que indica nuestras necesidades. 

Con respecto a la interpretación, Jung afirma que esta 
alcanza una seguridad relativa cuando corresponde a una se­
rie de sueños, los que permiten rectificar en sueños subsi­
guientes, los errores cometidos en la interpretación de los 
primeros. 

Aclara que muchos sueños clínicos, especialmente los pr! 
meros que se producen al comienzo del tratamiento, poseen por 

,lo general, manifiesto el factor etiológico esencial y no ha­
cen falta maravillas de interpretación para conocer su senti­
dO$ En el caso de un sueño confuso no se tratará de compren­
derlo e interpretarlo, sino de preparar cuidadosamente su CO~ 
textura, no queriendo decir con ésto que se utilice una aso­
ciación libre e infinita, sioo que aclare meticulosa y cons­
cientemente las asociaciones que se agrupan objetivamente de~ 
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tro del mismo sueño. 

As! como para la interpretaci6n del sueño es indispen­
sable un con o cillÍie n to exacto de 1 a si tuaci 6n de 1 a concien­
cia, también resulta importante tomar en cuenta sa simbolis­
mo con respecto a las convicciones filos6ficas t religiosas y 

morales de la conciencia. 

En la práctica es más útil considerar el simbolismo del 
sueño, no como un signo de carácter permanente, sino como un 
símbolo verdadero, o sea como expresi6n de un contenido no r~ 
conocido, ni conceptualmente formulado por la conciencia; y a­
demás, en relaci6n con la situaci6n de la conciencia respec­
tiva. 

Igualmente Fromm, sostiene que durante el sueño el dur­
miente prevee acontecimientos futuros. Define este Último 8.3;t 

tor los sueños como "expresiones llenas de sentido y signif~ 
cado de todas las clases 'de actividades mentales que se pro­
ducen cuando dormimos". La clave de su teoría sobre los sue­
ños está ligada a la tesis de que mientras dormimos nos se­
paramos del mundo exterior, entendiendo por tal "la cultura 
en que vivimos 11 , sin referirse al mundo de la naturaleza que 
"no nos hace ni más sabios ni más tontos, ni peores ni mejo­
res". Si la inflnencia exterior es beneficiosa, su ausencia 
durante el sueño tenderá a disminuir el valor de nuestra ac­
tividad onírica. haciéndola inferior a las actividades men­
tales que desarrollamos durante el día. Pero si esa influen­
cia es perjudicial, su ausencia puede ¡!producir valores su­
periores a los que poseemos cuando estamos despiertos"(·"). 

Postula en 9Posición a Freud, que cuando dormimos es­
tamos indefensos; pero también estamos más libres que en la 
vigilia; "no tenemos que mirar el mundo exterior, miramos 
nuestro mundo interior, n os ocupamos exclusivamente de noso­
tros mismos"(4) 

~ 

Apoya la concepción de que los sueños poseen un l~n~a­
je propio que es el simbólico. Este lenguaje se rige por u­
na l6gica distinta del idioma convencional que hablamos a di~ 

rio, un lenguaj& en que no son el tiempo y el espacio las ca-
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tegorías dominantes, sino la intensidad y la asociación. 

Distingue tres clases de símbolos: el convencional, que 
es el utilizado en nu~stro lenguaje diario; el símbolo acci­
dental, en el cual no existe una relación interna entre el s1~ 
bolo y lo que simboliza; el símbolo universal, donde existe u­
na relación intrínseca entre el símbolo y lo que simbolizao 
Este tiene su raíz en la experiencia de la afinidad que exis­
te entre una emoci6n y un pensamiento, por una parte, y una 
experienCia sensorial por la otra. Es llamado universal por­
que lo comparten todos los hombres, en cambio el símbolo acci­
dental es por su naturaleza completamente personal. El conven­
cional está limitado a una cantidad de personas que forman p~ 
te del mismo convenio. 

El inconsciente para Fromm es la actividad mental reali­
zada en un estado de existencia en que nos desligamos del muE, 
do exterior y nos preocupamos más por nuestra auto actividad. 

Aclara a su vez que es preciso diferenciar entre los con­
tenidos de los procesos mentales y las categorlas lógicas em­
pleadas en el pensamiento. 

Al estar despiertos los contenidos de nuestros pensamien­
tos, no están sometidos a las limitaciones de ti_empo y espacio, 
en tanto que las categorías del pensamiento l6gico son de na­
turaleza espacio-temporal. 

Calvin Hall(8) ha-emprendido una investigación científi­
ca sobre los sueños con el objeto de "obtener algullos hechos 
empíricos como fundamento a la especulaci6n". Su investiga­
ción comprende un estudio de personas tal y como son vistas 
a través de sus sueños, con la limitaci6n infranqueable de 
que se ha tomado como un sueño, lIaquello que la gente dice 
que sueña". 

El material de su investigaei6n estuvo integrado por diez 
mil sueños de personas "normales" en su mayoría. los cuales 
clasific6 de tal manera que pudieran ser estudiados estadís­
ticamente. En esta forma enuncia cinco postulados fundamenta­
les para el inicio de la investigaCión en los sueños: a) Es-
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cenario:: puede ser extraño o conocido. b) Personajes:: los sue­
ños poseen un reparto; en primer lugar aparece el mismo soña­
dor, su papel puede ser secundario, algo m~s que el de un sim­
ple espectador, 6 constituir el héroe de la pieza. Seguidamen­
te existen otra serie de personajes los cuales pueden ser mie~ 
bros de la familia, amigos o conocidos, extraños, animales, 
ete. El soñador como autor de su sueños determina quien invi­
tará a éste. Generalmente invita a personas con quienes tiene 
sentimientos mixtos de afecto y antagonismo, personas con quie­
nes tiene ideas divergentes y con quienes no ha logrado una re­
laci6n estable. e) Acciones: Nos indican acerca de la energía 
de la conducta del soñador, la clase de actividades en las que 
utiliza dicha energía, la naturaleza de los obstáculos que im­
piden la corriente de energia y la cantidad de energía dispo­
nible del individuo. d) Las emociones en el sueño:: Algunos sue 
ños se componen de sentimientos agradables y otros por senti--

mientos desagradables. Hall (9) en sus estudios ha ~ncontrado 
que son más frecuentes los sueños desagradables que los agra­
dables. e) Color:: El sueño pude ser en blanco y negro, a colo­
res o combinado. El autor en base a sus observaciones encon­
tr6 que el color en los sueños no proporciona informaci6n a­
cerca de la personalidad del soñador(8). 

Para Hall(lO) el soñar es un proceso cognoscitivo sobre 
el cuál basa su teoría y define los sueños como una "sucesión 
de imágenes predominantemente visuales en cualidad, las cua­
les son experimentadas durante el reposo". Estas imá.genes de 
un sueño son la personificaci6n de pensamientos. Por este me­
dio, un proceso psico16gico, el conocimiento, es transforma­
do en imágenes y puede ser percibido. Considera el peDsamien­
to(lO) como un "proceso de formar ideas". Un concepto es u­
na parte del conocimiento, .una formulación de experiencias 
que tiene significado para una persona. 

Para el autor(lO), si el soñar está formádo por los pen­
samientos que ocurren durante el reposo y si pensar consiste 
en generar ideas, entonces soñar es tambi~n un proceso de fOE 
lUación de ideas, el resultado puede ser visible cuando es. 
transformado en la imagen de UD sueño. Hall (10) sostiene 
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que interpretar un sueño es entonces, basándonos en lo antes ~ 
nUDciado, "descubrir los conceptos o sistemas'conceptuales del 
soñador". Los sueños revelan lo que realmente pensamos de nos~ 
tras mismos cuando no somos víctimas de los convencionalismos 
sociales de la vida despierta, en tal forma que en nuestros 
sueños hacemos una representación dramática de nuestro sistema 
de "conceptos de si mismo", esto es importante -aclara el cit! 
do autor- ya que lo que una persona piensa sobre sí misma, in­
fluye en su manera de comportarse. 

Para ~l, los conceptos que aparecen en los sueños, no de­
ben ser tomados como guías confiables para la realidad objeti­
va, ya que lo que se considera que es verdadero y lo que en la 
realidad es, no siempre coincide, por lo tanto los sueños nos 
dirigen hacia una realidad subjetiva y no deben ser estudiados 
con el propósito de enterarse de' la realidad objetiva. 

Con respecto a la interpretación, Hall(8), considera de 
mayor provecho utilizar el método de "series de sueños" ya que 
los pensamientos de una persona están enlazados entre sí y un 
solo sueño nos revela menos cosas del soñador que si interpre­
tamos varios. 

Algunos sueños de una serie son más fáciles de interpre­
tar que otros ~a que su significado está claro, a sueños de es 
te tipo Hall (8)10s denomina "sueños lámpara" y recomienda emp; 
zar el análisis de una serie por éstos, pués facilitan la vía 
hacia la mente del soñador. 

Hall(8) a diferencia de Freud, sostiene que los símbolos 
aparecen en los sueños para expresar algo, no para esconderlo. 
Explica que a los símbolos no se les debe dar un significado 
fijo ya que diferentes conceptos de la misma cosa requieren di 
ferentes símbolos. 

Como enunciamOS anteriormente, para el autor, interpretar 
un sueño consiste en descubrir los conceptos o sistemas conce~ 
tuales del soñador. Hall(lO) divide estos conceptos de la man! 
ra siguiente: 

a) Conceptos de uno mismo: Comprenden las ideas que tiene 
el soñador sobre sí mismo, éstas son reveladas por el reperto-
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rio de papeles que adopata el soñador en una serie de sueños. 

b) Conceptos de otra gente: Estos SDn expresados por los 
papeles representados por los diferentes personajes de la se­
rie. Constituyen lo que el soñador piensa de su madre, padre, 
hermanos y en general de las personas. 

e) Conceptos del mundo: El mundo puede ser visto como b~ 
nigno, hostil, turbulento, solitario o degradado. Zstas con­
cepciones son transmitidas frecuentemente por el tipo de esc! 
nario del sueño. 

d) Conceptos de impulsos, prohibiciones y castigos: El 
soñador en sus sueños presenta preocupación por sus impul­
sos, en especial por los sexuales y agresivos. Podemos descu­
brir por medio de los sueños la manera como el soñador maneja 
sus impulsos, que obstáculos encuentra para su gratificaci6n, 
como trata de evadirlos y que castigos espera por esto. 

e) Conceptos de problemas y conflictos: Esta parte po­
dria ser según el autor, la más importante información propo! 
cionada por los sueños; los sueños le dan a uno una visión iE 
terior de los problemas de la persona, una formulaci6n perso­
nal muy dificil de distorsionar. 

Para terminar Hall(lO) sugiere tomar más en cuenta los 
estimulas subjetivos, ya que la psicología para él, no ha pr~ 
gresado lo suficiente debido a que se ha guiado preferenteme~ 
te por los estimulos objetivos, siendo gue las condiciones e~ 
tímulo son variadas y los efectos en la conducta notados con 
frecuencia; no tomando en consideraci6n que el concepto ~ue 
tiene la persona del estimulo puede ser el factor decisivo. 
La gente puede reaccionar diferentemente al mismo estímulo d! 
bido a que poseen diferentes conceptos de éste, o pueden rea~ 
cionar de la misma manera a estímulos diferentes porque tie­
nen conceptos similares. 

Como los cOllceptos de una persona estánorganizado6 en 
sistemas interconectados, la tarea de la psicología es obser­
var como se relacionan entre si dichos conceptos; demostrar 
la forma en que controlan y/o regulan la conducta, para final 
mente descubrir la manera como pueden ser cambiados. -
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3) SUEftOS INFANTILES y DE LA PUBERTAD.-

Los sueños infantiles para Freud(3 ) son claros y D.O cau­
san extrañeza. La aclaración de los fen6menos psíquicos en el 
niño, que aquí se encuentra en su forma más simple, demuestra 
ser una labor preliminar para la psicología del adulto. 

El citado autor ha observado en ellos las siguientes ca­
racterísticas: 

a) Para comprenderlos no hay necesidad de análisis ni de 
técnica interpretativa. Se debe pedir al niño algunos datos 
históricos ya que por lo general, un suceso acaecido el día 
anterior al sueño, nos proporciona su explicación. 

b) En los sueños infantiles no existe deformación, en e­
llos coinciden el contenido manifiesto y el latente. La defoL 
mación onírica no constituye por lo tanto un carácter natural 
del sueño. 

c) Los sueños infantiles no se hayan desprovistos de se~ 
tido t son actos psíquicos inteligibles y completos. 

d) El sueño infantil es una reacción aun suceso del día 
anterior que deja tras de sí un deseo insatisfecho, y trae 
consigo la realización directa y no velada de dicho deseo. 

e) En los niños se ve claramente que la función del sue­
ño es proteger el reposo, lo que resulta del encuentro de dos 
tendencias opuestas, una de las cuales es la necesidad de dOE 
mir, que perm~ece constante, la otra intenta satisfacer una 
excitación psíquica. 

Para Freud(3) no existe estímulo iodeferente y, por lo 
tanto, tampoco sueños inocentes, salvo en los niños y en al~ 
Das breves reacciones oníricas y sensaciones nocturnas. 

Considera como sueños infantiles. aquellos que aparecie­
ron antes del cuarto año de vida. 

Ernst Aeppli(l) opina que los sueños de los niños surgen 
hacia el tercer año de vida, SiD acertar éste a deslindarlos 
claramente de los sueños diurnos, debido a que "sn estos años 
su vida es todavia casi como un sueño; un sueño sobre-~l cual 
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solo más adelante, a una edad avanzada, llegará a proyectar­
grandes anhelos de felicidad". 

F .G. Wickes(l), escribe lo siguiente: "el hecho de que UD 

niño despierte de sus sueños; o los oarre sin visible angus­
tia o excitaci60, es un buen signo y una prueba de que se 
siente bien y c6modamente en su hogar~ 

Piaget hace un interesante estudio comparativo entre los 
símbolos del juego y los del sueño en los niños. Para él, el 
pensamiento simb61ico es un "todo", o sea, no tiene divisio­
nes con respecto a lo consciente o primario e inconsciente o 
s~cundario. Observa que todo símbolo es a la vez consciente 
bajo un ángulo e inconsciente bajo el otro, tomando en cuenta 
ta que cualquier pensamiento, aún el más racional, es siempre 
consciente e inconsciente. Por lo tanto -explica- hay que co~ 
prender que no se pueden clasificar los símbolos eo primarios 
y secundarios, el pertenecer a cualquiera de las dos instan­
cias estará determinado por la cantidad de consciente o in­
consciente que contenga. 

El simbolismo primario nos habla de un contenido relaci~ 
nado más directamente con el yo del sujeto. El simbolismo se-

, 
cundario contiene preocupaciones íntimas, deseos secrétos y 
con frecuencia inconfesables. 

Para Piaget(18) existen seis clases de sueños en los ni­
ños: 1) aquellos que realizan deseos por simple evoceci6n del 
resultado deseado, sin apariencia del simbolismo secundario; 
2) sueños que representan conscientemente ciertos objetorl por 
otros; 3) sueños que describen un acontecimiento penoso pero 
dándole una conclusión favorable; 4) sueños de pesadilla. El 
pSicoanálisis -dice el autor- concibe la pesadilla como un 
deseo disfrazado y tanto más temible cuanto más escondido es­
tá, -pero, "es di.fícil no encontrar deseo en el fondo de cual­
quier cosa, si la pesadilla resultara de la reaparici6n no d~ 
seada de preocupaciones Sl?gustiosas, sobra decir que éstas e~ 
tarán acompañadas igualmente de deseos de soluciones"; 5) su~ 
ños de autocastigo o castigo; 6) sueños que son traducción de 
un estímulo orgániCO actual. A través de esta lista de sueños, 
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el simbolismo antes primario, se complica después con resonaa 
cias secundarias más o menos profundas según los casos. 

En resumen, con respecto a la estructura simbólica de 
Piaget, el sueño infabtil aparece como un vecino cercano al 
juego de ficción. La diferencia radica en que el durmiente 
cree lo que sueña, mientras que la creencia en el juego es r~ 
lativa. La fabricaci6n de éste es controlada mucho más inten­
cionalmente, mientras que la del sueño arrastra al sujeto más 
allá de lo que le agrada a su conciencia. Por último, el jue­
go emplea como símbolos toda clase de sustitutivos materiales 
del objeto que facilitan la imagin8ci6n de éste, mientras que 
el sueño se ve reducido a la representaci6n del objeto por u­
na imagen mental, o a escoger como sustituto otra imagen que 
lo simbolice. Es interesante observar -dice Piaget- que cuan­
do aparecen los símbolos secundarios, el sueño está matizado 
de ligera angustia o de inquietud, lo que marca la diferencia 
de los planos onírico y lúdico. 

Gessell(6) de su: investigaciones sobre niños deduce que 
los temor~s, sueños diurnos y sueños nocturnos, contribuyen a 
esclarecer la formaci6n de la personalidad en el niño y son ~ 
tribuíbles a factores de la madurez. 

Cuando el niño tiene la edad suficiente para narrarnos 
sus sueños, se observa que mientras el contenido de éstos es­
tá influído por sus experiencias personales, la forma general 
de sus sueños posee una determinaci6n más profunda. "En las 
sucesicnes más profundas vemos la impronta de millones de a­
ños de evolución de la especie humana, durante la cual toma­
ron forma los temores/elementales del hombre en su lucha por 
la naturaleza, con las bestias y con sus propios congéne­
res,,(6). 

Los sueños infantiles, para el autor, constituyen un re­
curso natural para organizar y resolver temores ya que estos 
últimos DO han sido desterrados aún de la civilizaci6n. Si un 
niño no es temeroso~ tendrá sueños placenteros, pero no lo s~ 
rán en su totalidad ya que el niño destruye y aniqUila heroi­
camente. Aclara que muchos de los sueños infantiles "DO son 
placenteros porque satisfagan deseos, sino porque ponen en a-
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ooi6n un poder sin impediment'oh(6) • 

Con respec,to a los sueños de la pubertad Aepp~i (1) 8xpl l 
ea que cada edad tiene sus sueños típicos e inoluso, es signo 
de equilibrio psíquico acompañar cada época con los sueños 
pertientes. 

La pubertad es el 'inicio de una confrontación con los 
probl~mas de la sexualidad y el púber mantiene una lucha con 
ciertos impulsos desconocidos hasta entonces. AÚn ouando el 
joven se siente atado a las exigencias de la sociedad, se 
vuelve primitivo y simple. Oscila entre la angustia y la rud,! 
za; entre la timidez y la ternura, y a menudo expresa en for­

ma descarada sus protestas .. Los sueños de la pubertad como 
los de la niñez indican el uporvenir" ya que según Aeppli, en 
el inconseien te todo ocurre antes que en la conciencia. Como 
se trata de un proceso natural, los sueños hablan de la pube.!: 
tad y la anuncian. 

Ante todo aparecen las figuras parentales~ ya sea como 
padres o en los símbolos de lo "maternal" o "paternal n. Estos 
surgen con frecuencia debido a que el joven presenta conflic­
to con respecto a su independenoia del seno familiar. 
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SUJETOS Y JlETODOLOGll 

Nuestra investigaci6n se llev6 a cabo en seis guarderías 
infantiles para hijos de maestros ~ en las escuelas primarias 
ItBenito Juárez" e ItIgnacio Zaragoza"; organismos pertenecien­
tes a la Secretaría de Educaci6n Fáblica y con domicilio en 
la ciudad de MéxiCO. 

De las guarderías se tomaron los niños cuyas edades est,! 
bao comprendidas entre 4 y 5 años, de las escuelas primarias, 
los que tenían entre 6 y 13 años de edad. 

En esta forma se logró integrar una muestra de mil sue­
ños correspondientes a 500 niños y 500 niñas, de 4 a 13 años 
de edad, a raz6n de cien sueños por clase 6 año de edad, dis­
tribu!do~ por sexo en forma proporcional. 

En los cuadros # 1 Y 2, apareoe la clasificaci6n general 
enUDcaada, tanto para los niños como para las niñas. 

Recopilación ~~: Para los sujetos pertenecientes a 
guarderías, primero y segundo año de primaria, el m'todo de _ 
recolecci6n fue individual debido a que no saben escribir aún. 

La recolecci6n ea los grupos restantes se hizo en forma 
colectiva. 

En la recopilación oral (individual) para obtener datos 
más precisos (no influenciados por sus compañeros de grupo), 
se dispusieron lugares distintos a las aulas de clase, como 
cualquier salón desocupado para los niños de primero y segu~ 
do año y, del consultorio m~dico-psicolog1CO en el caso de _ 
las guarderías infantiles. La recolecci6n colectiva se hizo 
en forma escrita y en las propias aulas de clase. 
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CUADRO # 1 

Distribuci6n de los sueños de niños, en relaci6n a la edad, so! 
xo, escolaridad y nivel socioecon6mico. 

Edad Sexo Sujetos Escolaridad Nivel 80cioecon. Sueños 
4 Mase. 50 Guard. Inf. Medio 50 
;. Mase. 50 Guard. Inf. Medio 50 
6 Mase. 50 Primaria Medio 50 
7 Mase. 50 Primaria Medio 50 
8 Mase. 50 Primaria Medio 50 
9 Mase. 50 Primaria Medio 50 

10 Mase. 50 Primaria Medio 50 
11 Mase. 50 Primaria Medio 50 
12 Mase. -50 Primaria Medio 50 
1,2 Mase. :20 Primaria Medio :20 

500 ------- 500 

CUADRO # 2 
Distribuci6n de los sueños de niñas en relación a la edad, s~ 

socioeconómico. xo, escolaridad y nivel 

Edad Sexo Bu,letos Escolaridad Nivel 80sioecon. Sueños 
4 Fem. 50 Guerd. Inf. Medio 50 
5 Fem. 50 Guard. Inf. Medio 50 
6 F{;m. 50 Primaria Medio 50 
7 Fem. 50 Primaria Medio 50 
8 Fem. 50 Primaria Medio 50 
9 Fam. 50 Primaria Medio 50 

10 Fem. 50 Primaria Medio 50 
11 Femo 50 Primaria Medio 50 
12 Fem. 50 Primaria. Medio 50 
12 Fem. 2° Primaria Medio 2° 

2°0 -------- 22° 
Clasificación l Organizaci6n 2.!1 Trabajo: Una vez integr! 

da la muestra, se clasificaron los personajes aparecidos en 
los sueños, siguiendo el criterio de Hallell ), quien conside­
ra que personajes es: 

1.- El sujeto que sueña. 
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2.- Una persana que aparece en el sueño. Pueden ser suje­
tos sobrenaturales, muertos, ficticios o animales. 

3.- Una persona a quien se habla por teláfono, se escucha 
por radio, de quien se lee en el periódico, a quien se ve en 
un retrato, o de quien se recibe una carta o cualquier narra­
ción. 

4.- Alguien del cual se dice algo en la narración onírica, 
pero no aparece en los sueñoso 

5.- Una persona que es mencionada en relación con un obj~ 
to u otra persona. 

6.- Una persona con quien no se habla pero cuya presencia 
es establecida por la acción del sueño. 

Sugiere Hall (ll)contar un personaje que aparece varias v~ 
ces solo una vez y, que, para fines de investigaci6n no es nec~ 
sario incluír al sujeto ya que generalmente aparece en todos 
los sueños. 

Divide la clasificación de los personajes en la siguiente 
forma: 

1.- ~; el cual se divide e~: 
a) Masculino: Hombres (H) o niños (Niños), cuando el per­

sonaje es definido como masculino, o cualquier persona o grupo 
cuyo papel es típicamente masculino, (pOlicía, equipo de balo~ 
pie, etc.). 

b) Femenino: ~~jeres (M) o niñas (Niñas), cuando el pers2 
naje es definido como femenino, o cualquier otro personaje o 
grupo cuyo papel sea típicamente femenino. 

c) Indefinidos (1), cuando el sexo no es identifica'io ni 
la acción permite determinarlo, (alguien, multitud, persona etc). 

2.- ~;la cual se divide en: 
a) Viejos (V), para utilizar esta clasificaci6n hay que b~ 

sarse en el criterio del narrador. 
b) Adultos CA), son todos los personajes mayores de 18 años 

que no 80n descritos como viejos. 
e) J6venes (J) t aquellos personajes menores de 18 años que 

no SOD descritos como infantes. 
d) Infantes· (Inf.), aquellos personajes que son descritos 
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como.niños o niñas. 
e) Indefinidos (1), cuando la edad no es determinada ní 

la acci6n permite precisarla. 
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3).- Relaci6n .2.2!! !.! soñador: la ollal puede estar determ,!, 
nada por: 

a) Miembros cercanos de la familia (F) como padre, madre, 
hijos, hermanos. 

b) Parientes (p) como ouñados, tíos, primos, abuelos. 
c) Conocidos (C) como amistades, vecinos, compañeros. 
d) Prominentes (P) como los conocidos por el sujeto por 

su reputaci6n, pueden ser políticos, artistas, personajes his­
t6ricos. 

e) Extraños CE) aquellos personajes desconocidos por el 
soñador. 

f) Indefinidos (1) aquellas circunstancias donde no se 
puede precisar la relaci6n con el soñador. 

4).- Persona,ies !!.2. humanos: se pueden dividir en: 
a) Otros indefinidos (01) como sujetos sobrenaturales, 

ficticios, incluyéndose también personajes muertos. 
b) Animales (A). 

Es necesario aclarar que en la clasificaci6n de Hall, los 
personajes pertenecientes a Infantes (Inf.) se incluían en in­
definidos (1), pero acordamos hacer UDa separaci6n para este 
tipo de personajes ya que los sueños investigados pertenecían 
precisamente a niños o niñas, por lo tanto, cre!mos interesan­
te observar la relaci6n de éstos con personajes de su misma e­
dad. 

En relaci6n con los personajes indefinidos (1), se inclu­
yeron en este grupo todos aquellos que presentaban problemas 
de identificación en cuanto al sexo, edad y/o relación con el 
soñador. Fueron inoluidos sin identificar cuando solo present~ 
ban problemas de identificaci6n en c'I,umto al sexo, edad o rel~ 
ci6n con el soñador. 

Es necesario aclarar que con respecto a la relación del 
soñador con 108 personajes, en esta investigación se hizo una 
abstracción, la cual Hall(14)acepta y utiliza en parte en sus 

'trabajos investigados. Consiste en incluir en los personajes 
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de la familia, los parientes y conocidos; en los personajes 
extraños, los prominentes; quedando en esta forma solo dos g~ 
pos de relación con el soñador, los personajes de la familia y 

los personajes extraños. 

En lo que respecta a la recopilación de los sueños, Hall 
coosidera de mayor utilidad el método de "series de sueños" t 
en nuestra investigación comenzamos a hacerlo en esa forma, 
pero, encontramos que los niños, generalmente el primer sueño 
que nos relataban era el verdadero, los subsiguientes los in­
ventaban y su contenido se parecía mucho al del primero, por 
lo tanto, pensamos que para obtener resultados más reales, era 
mejor aumentar el número de sujetos y pedir solo un sueño a c~ 
da uno, siendo en esta forma como se procedió a realizar la r~ 
copilación antes mencionada. 

Terminada la clasificación de los personajes, procedimos & 
realizar el análisis de las agresiones, desgracias, actos ami~ 
tosos y buena suerte aparecidos en los sueños de los sujetos 
investigados, siguiendo el método señalado. 

Agresiones: Hall(12), clasifica la intensidad de la agre-
8i6n como puede verse en el cuadro # 3. 

CUADRO # 3 
Clasificaci6n de las agresiones con respecto a su intensidad. 

Clave 
A8 

A? 
A6 

A5 
A4 

A3 

12 

Al 

Naturaleza de la &gresi6n 
Asesinato, muerte intencional. 
Ataque o castigo físico. 
Persecuci6n, rapto, apriSionar. 
Robar, destruir o quitar algo. 
Acusación seria o amenaza. 
Prevenir a alguien de hacer algo, rehusar hacer 
algo, desobedecer, abandonar. 
Expresar hostilidad o enojo verbalmente, por m! 
radas o gestos, protestar, ser verbalmente o!e~ 
sivo, burlarse, hacer muecas. 
Sentimientos hostiles no manifiestos, rehusar 

> hacer un favor o ser amistoso. 
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Estos ocho diferentes grados de agresiones, Hall (12) op! 
na que pueden dividirse en: Físicas (A5, A6, A?, A8) Y Verba­
les (Al, A2, A3, A4). 

Para clasificar la forma de participación o de no parti­
cipaci6n del sujeto en las agresiones, se deben distinguir 
las agresiones que incluyen al soñador de las agresiones en 
que el soñador no participa directamente. En el primer caso 
podemos diferenciar quien es el agresor y quien la víctima, si 
no existe agresor y víctima ,claramente definido, puede ser cl! 
sificado como agresi6m mutua. El segundo caso correspondería a 
las agreSiones donde el soñador participa como testigo. 

Desgracias: SU intensidad aparece en el siguiente cuadro. 

CUADRO # 4. 

Clasificaci6n de las desgracias con respecto a su intensidad. 

Clave. 
D8 

D? 
D6 

D5 

D4 

D3 

D2 

Dl 

Naturaleza de las desgracias. 
Muerte. 
Enfermedad seria o daño. 
Accidente serio sin daño físico, perdidas 
o destrucci6n de propiedades valiosas. 
Adversidad grave, expulsión de la escuela 
o perder el trabajo. 
Caer en cualquier clase de peligro. 
Enfermedad, daño menor, extracci6n de un 
diente. 
Accidente menor, perdida o destrucci6n 
de propiedad de poco valor, perder un abr! 
go, olvidar un objeto. 
Frustaci6n, retraso, encontrar un obst!­
culo, situaci6n embarazosa, no poder ha­
cer una llamada telefónica, no poder ir a 
donde uno quiere, perder un tren, confUn­
dirse, etc. 

En lo que atañe a la relación del soñador con las desgra-
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cias, debe diferenciarse cuando el soñador es victima de la 
desgracia y cuando, sucede a diferentes personajes. Rall(12), 
cree necesario ·aclarar que contrariamente a la agresión una 
desgracia no es el resultado de una acción intencional por 
parte de cualquier personaje, es debida a circunstancias, a­
ccidentes o insuficiencia personal. En una desgracia hay sie~ 
pre una víctima pero nunca un agresor. 

Áctos amistosos: La intensidad de los actos amistosos ap~ 
rece en el siguiente cuadro. 

CUADRO # 5. 
Clasificaci6n de los actos amistosos con respecto a una inten­
sidad. 

Clave 
AA4 

AA3 

AA2 

AAl 

Naturaleza del acto amistoso 
Actos de ayuda, salvar la vida, conseguir 
a alguien un trabajo, ser de utilidad para 
alguien, hacer un favor, hacer el trabajo 
de otro. 
Dar un regalo, prestar algo. 
Saludo amistoso, sonreír, estrechar la ma­
DO, ofrecimiento de ayuda, bromear, simpa­
tizar, confortar, presentar a alguien a o­
tra persona, carta amistosa, hacer cumpli­
mientos, tomarse de la mano, ir abrazados, 
hacerse el amor, besarse. 
Sentimientos de amistad sin ninguna expre­
si6n exterior, sentir simpatía o peDa por 
alguien, intentar hacer algo útil, alegr~ 
se por ver a alguien. 

Con respecto a la forma de participaci6n 9al sujeto en 
los actos amistosos, se puede hacer una divisi6n similar a la 
de las agresiones. 

Pueden distinguirse los actos amistosos que incluyen al 
soñador de los actos amistosos en que participan otros perso-
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najes diferentes a él. En el primer caso se distingue quien 
es el favorecedor y quien el favorecido~ si no existe ninguno 
de los dos claramente, se puede clasificar como amistad mutua~ 
El segundo caso correspondería a los actos amistosos donde el 
soñador interviene como testigo. 

~ ~erte: Las reglas de su intensidad se encuentran 
co~prendidas en el cuadro siguiente. 

CUADRO # 6. 

Clasificaci6n de la buena suerte con respecto a su intensidad. 

Clave 
BS3 

BS2 

BSl 

Naturaleza de la buena suerte. 
Buena suerte inusual, encontrar mucho 
dinero, sobrevivir a una catástrofe, sal­
varse de un peligro serio. 

~ Buena suerte moderada, conseguir un tra­
bajo, ser premiado, encontrar algo que no 
sea muy valioso. 
Buena suerte menor. pasar un examen, sa­
lir de una situaci6n embarazosa, encontrar 
algo de poco valor. 

Con respecto a la relaci6n con el soñador se puede dis­
tinguir cuando la buena suerte favorece al soñador y cuando 
a otros personajes distintos. 

En base a sus investigaciones sobre sueños, Hall(12)co~ 
cluye que la buena suerte es poco frecuente. 

Es necesario exponer dos puntos importantes que sugiere 
Hall (13) tomar en cuent~, estos son: 

a) En una comparación entre la clase de personajes espe­
cíficos que aparecen en los sueños, es indispensable conside­
rar el número total de ese tipo de personajes específicos a­
parecidOS en los sueños. Por ejemplo: si queremos comparar 
personajes masculinos contra personajes femeninos, hay que t~ 
mar en cuenta el número total de hombres y mujeres aparecidos 
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en lá muestra que se analiza. Puede encontrarse por ejemplo 
que~1sagr&sioneª, ~esgracias, actos amistosos o buena sue! 
te, son iniciados por el soñador contra personajes hombres 
que contra mujeres; pero esta diferencia pOdría radicar en el 
hecho de que existan más personajes hombres que personajes m!! 
jeres en los sueños investigados. Esta regla -indica el au­
tor citado- es muy importante, pasarla por alto equivaldría a 
obtenerlresultados erróneos. 

b) Si encontramos una secuencia de agresiones, desgra­
cias, actos amistosos o buena suerte, entre personajes en un 
sueño, es contada solamente una, la de mayor intensidad. Eje~ 
plos: El me insultó y despu~s me peg6; es clasificada A7. Mi 
hermano no pudo llamar por teléfono y al salir de la cabina se 
cayó ~ se rompió un brazo, es clasificada D7. Lo saludé y des­
pués fuimos al taller y le conseguí un trabajo; es clasifica­
da AA4. Pasé el examen y después me encontr~ una bolsa con mu­
cho dinero; es clasificado BS~. 

En lo referente a las edades, guiándonos nuevamente por 
bases formuladas y utilizadas por Hall(14), las dividimos en 
tres grupos, dé los 4 a 5 años constituy6 el ~rUDO de los pr~ 
escolares, de los 6 a los 11 años el de los escolares, de los 
12 a l~ años el grupo de los p~beres. Para distinguir las eda 
des que debían comprender las etapas mencionadas, tomamos a 
Gessell(6) como punto de referencia. 

Al terminar de hacer la clasificaci6n de los personajes 
y de las áreas investigadas, para evitar cualquier error, to­
do fue nuevamente revisado por una pSic610ga interesada y ve! 
sada en este tipo de investigaci6n. 

En esta forma se procedi6 a integrar los cuadros de con .. 
centraci6n, sacar las proporciones y buscar las diferencias 
significativas estadÍsticamente. 
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ANALISIS DE RESULTADOS 

En este capítulo con el fin de demostrar o rechazar nue,! 
tra hipótesis nula enunciada en la introducción, de que "no! 
xisteo diferencias estadísticamente significativas con respe~ 
to al sexo en las ~eas de agresividad, desgracias, actos a­
mistosos y buena suerte, en los sueños de niños pre-escolares, 
escolares y púberes", utilizando la forma de distribuci6n es­
tadística x: que puede definirse como: X.~¿(tf:fc/ (siendo la 
fa igual a la frecuencia observada y fe la frecuencia espera­
da), procedimos a analizar los cuadros contenidos en el esqu! 
ma perteneciente a cada área investigada. 

Se rechaza la hipótesis nula cuando resulta una diferen­
cia significativa al 5% o menos con un grado de libertad. 

ESQUEMA # 1 
A) En relaci6n con la Agresión 
1) Cantidad relativa de agresión de acuerdo con la edad. 
2) Clasificación de las interacciones agresiVas por tipo 

e intensidad. 
5) Agresiones presenciadas por el soñador contra el to-

tal de agresiones. 
4) Soñador como agresor contra total de agresiones. 
5) Soñador como víctima contra total de agresiones. 
6) Agresión mutua contra total de agresiones. 
7) Clasificación de los personajes involucrados en las 

interacciones agresivas, por sexo y relaci6n con el 
soñador. 

8) Agresión física contra agreSión verbal. 
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9) Clasificaci6n por sexo de los personajes involucrados 
en las interacciones agresivas presenciadas por el so 
ñador. 

En esta forma se inici6 el análisis e interpretaci6n de 
los cuadros enunciados en el esquema antes expuesto. 

CUADRO # 7 
Proporciones de agresividad en relaci6n al número de perso~a­
jes (1). 

Edad 

4 

5 
6 

7 
8 

9 
10 
11 

12 

13 

-Por edades-

SUenas y 

Sujetos 

M F 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 
50 50 

Agresiones 

M 

13 
6 

12 
16 
24 

19 
11 

22 
22 
22 

F 

17 
15 
11 
12 
10 
21 

17 
21 
16 

13 
+Significativa a menos del 0.5% 

Personaje s A/P 

M F 
90 89 
73 104 

67 70 
52 54 
47 49 
45 54 
45 60 
57 74-
64 60 

55 58 

Al: F 

.14 .19 

.08 .14 

.18 .16 

.31 .22 

.51 020+ 

.42 .39 

.24 .28 

.39 .28 

.34 .27 

.40 022 

(1) Dentro de cada edad se investigaron 50 niños y 
50 niñas a raz6n de 1 sueño por cada uno. 

Se observa en este cuadro que a los 8 años los niños de­
muestran mayor agresividad gue las niñas en forma manifiesta, 
.51 para los niños y .20 para las niñas, diferencia estadist! 
camente significativa a menos del 0.5%. De esta edad en ade- . 
lante los niños, con excepci6n de una clase, aparecen CaD ma­
yores proporciones gue las niñas, aunque no en forma tan os­
tencible. 

El hecho de que en este cuadro aparezcan muchas fluctua­
ciones con respecto al dominio de la agresividad, podría con­
siderarse 16gico ya que tanto los niños como las niñas aún DO 
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se encuentran identificados con sus papeles sexuales en forma 
absoluta. 

Seguidamente aparecerá el cuadro # 8 donde procedimos a 
realizar la reagrupaci6n enunciada en el capítulo tercero. Las 
diez edades fueron divididas en tres grupos, correspondiendo 
el primero de éstos a los pre-escolares (de 4 a 5 años), el s~ 
gundo a los escolares (de 6 a 11 años), el tercero a los púbe­
res (de 12 a 13 años). 

CUADRO # 8 

Proporcionoes de agresividad en relaci6J;l al número de persona­
jes. 

Grupos A/P 
14 F 

1 .14 .19 
2 .28 .23 

2 .37 .25 
No exi.sten dilerencias sig­
nificativas. 

En este cuadro no se encontraron diferencias significat! 
vas. aunque observamos en los tres grupos ciertas tendencias 
que estarían apoyando los descubrimientos enunciados por Car­
michel(2)en su obra. Menciona el citado autor que Goodenough 
en 1931 t realiz6 un experimento en el cual pedía a un grupo 
de madres que llevaran diariamente el registro de los arran­
Ques de ira de 26 niños y 19 niñas, de 7 a 82 meses de edad. 
Durante el períOdO investigado, el promedio de dichos arran­
ques fue mayor para los niños que para las niñas. 

De los resultados obtenidos por Goodenough en uni6n con 
los nuestros, podemos inferir que tanto en los sueños como en 
la vigilia, los niños son más agresivos que las niñas. 

La explicación de esta situación podría radicar en el h! 
cho de que los niños al poseer mayor condici6n física que las 
niñas se encuentran en ventaja con respecto a ellas en rela­
c160 con la agresividad que involucra la necesidad de fuerza 
~!sica. El. medio sociocultural a su vez tambi6n podría estar 
influyendo en esta situación ya que exige a los niños con el 
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fin de identi.ficarse Clln su "patrón de masculinidad", ser a­
gresivos y luchar por el dominio de las situaciones. En cam­
bio a las niñas para identificarse con 6;). "patrón de femini­
dad", el medio les exige mantener una actitud contraria a la 
de los niños; es decir, ser pasivas y sumi.sas. 
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Es interesante observar que en el tercer grupo tanto los 
niños como las niñas alcanzan el máximo de agresividad (.37 y 

.25 respectivamente) lo que nos hace suponer que en ambos ca­
sos la agresividad va en grado ascendente. Esto podría ser d~ 
bido a que tanto los niños como las niñas a medida que crecen 
las exigencias del medio aumentan y tratan de rebelarse a e­
llas marcadamente. 

En conclusi6n, los hallazgos encontrados en este cuadro 
nos pOdrían estar hablando de un proceso de tipificación se­
xual que depende de un lento aprendizaje. 

En el tercer capítulomeocionamos que la agreSión puede 
dividirse en ocho clases de acuerdo. a su intensidad, en el s~ 
guieote cuadro podremos apreciar la distribución de dicha a­
gresi6n. 

CIJADRO # 9 
Tipos de interacciones agresivas y porcentajes encontrados en 
los sueños de los sujetos investigados. 

:M F 

Clave ~ % 
.AS 20 20 
A7 36 32 
A6 28 27 
A5 8 5 
A4 2 5 
A3 O -1 

A2 5 7 
Al 1 2 

No existen 
t:icativas. 

diferencias signi-

En este cuadro ~as diferencias significativas son nulas, 



pero las tendencias observadas en ambos sexos, nos podrían e~ 
tar indicando nuevamente características de lo masculino y f2. 
menino. 

-

En lo que respecta a la ,agresión física (A8, A7, A6, A5) 
Y agresión verbal (A4 t A3, A2, Al), existe una división nota­
ble, los niños se dirigen hacia el tipo de agresi6n física y 

las niñas hacia la verbal. Green s citado por Carmichel(2) en 
su obra, investig6 esta misma situación pero sobre actuaciones 
en vigilia y obtuvo resultados similares a los nuestros. 

El que las n~ñas utilicen las palabras en sus agresiones 
en mayor proporci6n que los niños también pOdría estar apoyan­
do los descubrimientos de Stroud y Linguist(2)en los cuales 
concluyeron que con respecto a las habilidades, las niñas so­
brepasan a los niños en las situaciones que comprenden el uso 

. del lenguaje. Por consiguiente en sus agresiones las niñas u­
tilizan con mayor frecuencia las palabras que los hechos, de­
bido a que en esta área se sienten más securas. Los niños po­
seeQ una constitución física superior a la de las niñas, esta 
podría ser la raz6n por la cual utilicen su fuerza para agre­
dir en mayor proporción que las niñas. 

En el capítulo tercero mencionamos que los sujetos pue­
den intervenir en sus agresiones en diferentes formas, sea 
testigo, agresor, víctima o en agresiones mutuas • .En los cua­
tro cuadros subsiguientes analizaremos estas diferentes for­
mas de intervención. 

Primeramente, en el cuadro # l~, observaremos las agre­
siones testigo o presenciadas con respecto al total de agre­
siones. 

Con excepci6n del grupo tercero, las niñas siempre poseen 
cifras más altas en este cuadro. Tomando en cuenta que las ex! 
gencias SOCiocult,urales no son las mismas para mbos sexos, se 
puede deducir que el motivo por el cual las niñas obtuvieron 
proporciones más altas en las agresiones presenciadas, sea que 
ellas en términos generales son más pasivas que los niños; su 
pasividad provienec-de las restricciones del medio en que se d~ 
senvuelven, el. cual como hemos explicado anteriormente, exige 
a las mujeres como signo de "feminidad", ser delicadas y poco 
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activas, prefiriendo para acentuar esta situaci6n la agresión­
testigo. Los niños superan a las niñas en fuerza fisica lo que 
los hace estar más seguros de su poder de competencia, y sien­
do activos se acercan.más a su papel masculino. 

CUADRO # 10 
Proporciones de agresiones-testigo en los grupos investigados. 

Agresiones tesÚgo/Total de agresiones 
Grupos M F 

1 .31 .35 
2 .27 .40 

3 .32 .28 
No existen diferencias significativas 

Los niños ~eneralmente tienden más a la competencia que 
las niñas, por tal razón ven como una necesidad intervenir en 
agresiones donde afirmen esta situaci6n. Es por esto que las 
niñas se dirigen hacia las agresiones presenciadas ya que no 
están motivadas por la competencia en forma principal. 

El cuadro # 11 estará integrado por las proporciones de 
interacciones agresivas en que el sujeto es agresór, en rela­
ci6n al total de agresiones. 

CUA.DRO # 11· 

Proporciones en que el soñador aparece como agresor en rela­
ci6n al total de agresiones encontradas en los sueños de los 
grupos investigados. 

Soñador agresor/Total de agresiones 
Grupos 

1 

2 

3 

o 
.16 
.07 

F 

O 

.03++ 

.24+++ 

++Significativa a menos del 5% 
+++Si§oificativa a menos del 1% 

~e observa en el grupo segundo de este cuadro que los n1 



ños obtienen una proporciÓn de .16 y las niñas de .03, dire­
rencia signiricativa a menos del 5%. En el tercer grupo la 
situación se invierte obteniendo los niños una proporción de 
.0-7 y las niñas de .24, direrencia signiricativa a menos del 

1%. 
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Es conocido el hecho de que en las niñas los cambios de 
la pubertad aparecen más tempranamente que en los niños, aquí 
podria radicar la explicación del tercer grupo donde las ni­
ñas aparecen siendo más agresoras que los niños, ya que al e~ , 
tar ellas experimentando cambios puberales más notorios que 
los niños, las exigencias del medio hacia ellas son más acen­
tuadas y agreden para rebelarse ante éstas. 

La relación signiricativa del ~egundo grupo, nos podria 
estar indicando que en situaciones normales, los niños son 
más agresores que las niñas, debido esto a ractores enuncia­
dos anteriormente. 

CUADRO # 12 
Proporciones en que el soñador aparece como victima en rela­
ción al total de agresiones encontradas en los sueños de los 
grúpos investigados. 

Soñador victima/['otal de !fjresiones 
Gru120s la F 

1 .69 .65 
2 .49 .56 

2 .:20 .48 
No existen diferencias siS!!ificativas 

En la cultura mexicana se observa que, como resultado del 
proceso de socialización, el infante es constantemente castig! 
do y sin duda estas experiencias punitivas lo conducen a sen­
tirse victima en sus'relaciones interpersonales. 

Aunque no existen diferencias significativas entre sexos 
se observa que dicha conducta es más seVera en los niños que 
en las niñas en la pr~era etapa (primer grupo), pero esta s! 
tuacióD se modifica y la niña es más castigada en la segunda 
etapa (segundo grupoj ya que el ambien~e en general es más sQ 



breprotector y limitante con ellas. En el teroer grupo tanto 
los ninos como las niñas no comunican diferencia alguna. 

CUADRO # 13 

37 

Proporciones de agresión-mutua con respecto al total de agre­
siones encontradas en los sueños de los grupos investigados. 

Agresi6n-mutua/Total de agresiones 
Grupos M F 

1 O O 
2 .07 .01++ 

3 .11 0+ 

++Signi~icativa a menos del 5% 
+Significativa a menos del 0.5% 

Se observa que en el segundo y tercer grupo de este cua­
dro los niños predominan en sus proporciones con respecto a 
la agresión-mutua, obteniendo en el segundo grupo una propor­
ci6n de .07 y las niñas de .01, diferencia significativa a m~ 
nos del 5%. En el tercer grupo la proporci6n de los niños es 
de .11 y en las niñas no aparece ninguna, diferencia demostra 
ble estadísticamente a menos del 0.5%. 

Los niños con el afán de afirmar su masculinidad, tienden 
hacia la competencia mayormente que las niñas en las cuales la 
situaci6n competitiva no es primordial ya que el medio socio­
cultural las restringe un poco más al respecto. 

En el cuadro # 14 podremos observar las proporcione 3 en­
tre el número de agresiones y personajes especificos con los 
que el soñador está involucrado. 

Se observa en este cuadro que en relaci6n a los persona­
jes clasificados como otros indefinidos aparece una diferencia 
significativa a menos del 5%. Este hecho, unido a que en los 
personajes animales los niños también obtienen una proporci6n 
mayor que las niñas, nos po~ía estar indicando que los niños 
se dirigen más hacia situaciones irreales que las niñas, hecho 
tal que podría tomarse como indicios de mayor madurez por par­
te de ellas. 
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CUADRO # 14 
Proporciones de interacciones agresivas en relación a los per 
sonajes especí~icos con los que el soñador está involucrado ~ 
gresivamente. 

Agresiones/personajes 
Personajes 
Hombres 
Hombres de la familia 
Hombres extraños 
Mujeres 
Mujeres de la familia 
Mujeres extrañas 
Niños 
Niños de la familia 
Niños extraños 
Niñas 
Niñas de la familia 
Niñas extrañas 
Indefinidos 
Otros indefinidos 

.19 

.05 

.40 

.o? 

.03 

.20 

.10 

.04-

.43 

.06 

.04 

.10 

.25 

.29 
Animales .26 
++Significativa a menos del 5% 

F 

.16 

.O? 

.33 

.08 

.06 

.18 

.03 

.03 

.17++ 

.07 

.O? 

.10 

.36 

.13++ 

.14 

La segunda diferencia significativa al 5% encontrada en 
este cuadro, esta relacionada con los personajes niños extra­
ños~ obteniendo los niños una proporci6n de .43 y las niñas 
de .17. Aunque en lo referente a los personajes que pertene­
cen al sexo oasculino, ya sean hombres o niños, no se encon­
traron diferencias significativas con excepci6n de la clase ~ 
tes mencionada, observamos que los niños ~btienen mayores pro­
porciones de interacciones agresivas que las niñas. Esto puede 
deberse a que los niños perciben a su mismo sexo como el prin­
cipal rival que se interpone en suprooeso de identificación 
sexual debido a la competencia. 

En relaci6n con los personajes femeninos, sean adultos o 

no, las niñas obtienen concentraciones mayores que los niños. 
Este hallazgo puede explicarse en la misma forma que se hizo 
con los niños en relaci6n con los person&jes de su mismo sexo. 
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En este cuadro no podr.emos hacer muchas interpretaciones 
con respecto a diferencias significativas estadísticamente 
porque fueron escasas,lo que estaría indicando que tanto los 
niños como las niñas distribuyen su agresividad con personajes 
específicos de igual manera. 

En el cuadro siguiente podremos observar las proporciones 
de interacciones agresivas que involucran personajes específi­
cos de la familia: el padre y la madre. 

CUADRO # 15 

Proporciones de interacciones agresivas con el padre y la ma­
dre en los sueños de los grupos investigadas. 

Personaries 
Padre 
Madre 

M F 
.02 .07 
.06 .05 

No existen di1'erencias sig­
nificativas. 

El padre en este cuadro aparece como figura más conflic­
tiva para las niñas que para los niños. Este hallazgo puede 
deberse a que el padre es percibido agresivo por ambos sexos, 
pero para las niñas esto es más conflictivo debido a que se 
contrapone a su feminidad. Los niños presentan un poco más de 
conflicto con la madre, situaci6n que podría interpretarse en 
la misma forma hecha con las niñas. 

El desplazamiento interviene en forma importante en la 
secuencia de este cuadro ya que las proporciones observadas 
en las interacciones agresivas con personajes padre y madre 
son bajas para ambos sexos. Agredir a personas ajeDas a la f! 
milia es menos conflictivo, por tanto, desplazan su agresi6n 
mayormente hacia los personajes extraños. 

Las proporciones obtenidas por las niñas tanto para el 
padre como para la madre son casi iguales, de lo que se infi~ 
re que las niñas presentau igual conflicto con el padre y con 
la madre. 

Es necesario esclarecer qu~ en este cuadro 00 se encontr~ 
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ron diferencias significativas, procedimos a interpretar guiá~ 
donas dnicamente por las tendencias observadas. 

Posteriormente -observaremos en el cuadro # 16, la forma 
(ya sea ví.ctima, agresor o mutua) en que interaccionaron agre­
sivamente los niños y las niñas coo los personajes masculinos 

y femeninos aparecidos en sus sueños. 

CUADRO # 16 

Proporciones de interacciones agresivas con personajes masculi 
nos y f"meninos, cuando el soñador es agr<isor, cuando es víctI 
ma y cuando participa en una agresión mutua. 

A¡resiones¿Person!Jes 
Personajes Ji F 

Personajes Hombres 
Soñador agresor .19 .40++ 

Soñador víctima .15 .l? 
Agresión mutua .46 0++++ 

Personajes Mu~eres 
Soñador~ agresor .05 .10 
Soñador víctima .05 .14-+ 

AgreSi6n mutua O O 

PersonaJes ~ 
Soñador agresor O .10+ 
Soñador ví.ctima .04- .01 
AgreSi6n mutua .15 0++++ 

Personajes Niñas 
Soñador agresor O .;0++++ 

Soñador víctima .02 .04 

Afjresi6n mutua O O 

+Siseificativa a menos del O.~" 

++SifiEificativa a menOa del ~ 
++++Siseificati va a menos del O.l! 

Primeramente S8 observa en este cuadro que oon respeoto 
al soñador agresor de personajes hombres, los niños obtienen 
una proporci6n de .19 y las niñas de .40, diferencia demostra 
ble a menos del 5%. Tanto ios niños como las niñas se siente; 
víctimas de personajes hombres en igual forma. Pero en lo re-
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ferente a la agresi6n mutua con personajes hombres, los niños 
obtienen una proporción de .46 y en las niñas es nula, dife­
rencia significativa estadísticamente a menos del 0.1%. 

La situación de que las niñas agredan mayormente a los 
personajes hombres, nos lo pOdría explicar el que los hombres 
son considerados más activos y dominantes. Esto ocasiona ma­
yor conflicto en las niñas pues se sienten inferiores y frus~ 

tradas. 

Los niños se sienten más apoyados por el medio para sos­
tener interacciones agresivas mutuas con personajes de su mi~ 
mo sexo. Las niñas por su situación inferior tanto física co­
mo sociocultural evitan este tipo de interacciones, para de­
fenderse y a la vez afirmar su "feminidad". Tal es la raz6n 
por la cual los niños obtuvieron proporciones mayores en lo 
referente a este tipo de interacciones agresivas mutuas. 

Con respecto a las interacciones agresivas con persona­
jes mujeres, se observa que las proporciones obtenidas tanto 
por los niños como. por las niñas son bajas, aunque aparece u­
na diferencia significativa estadísticamente a menos del 0.5% 
en el área de agresi6n-víctima, donde los niños obtienen una 
proporci6n de .05 y las niñas .14. 

La explicaci6n de estos hallazgos puede radicar en que 
la figura femenina es perCibida como menos agresiva en ambos 
sexos, debido a esto en la relación con ellá la agresión no 
figura en forma principal. El que las niñas se sientan más 
víctimas d~ estos personajes, unido a que en general las pro­
porciones de agresi6n-víctima son mayores para las niñas que 
para los niños; indicaría la situación frustrada de las niñas 
que por sus condiciones de inferioridad se sienten más vícti­
mas del medio que los niños. 

Referente a personajes niños, las n~nas obtienen propor~ 
ciones más altas·C.10) contra ellos que 108 niños CO), dife­
rencia significativa a menos del 0.5%. Situación similar se 
observa con respecto a los personajes niñas, las niñas con­
tra ellas son más agresoras, obteniendo una proporción de .30 
y los niños de O, diferencia significativa a menos del 0.1%. 

En forma general, las niñas aparecen más agresoras que 
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los n~nos contra todos los personajes, los niños en cambio 
muestran predilección por la agresi6n-mutua, siendo esto sig­
nificativo en lo referente a personajes hombres, cuyas propoE 
ciones han sido ya citadas y con respect"o a personajes niños, 
obteniendo los niños una proporción de .15 y las niñas de O, 
diferencia significativa a menos del 0.1%. 

Los porcentajes de agresi6n-presenciada en relaci6n con 
el sexo de los personajes que intervienen en las mismas apar~ 
cen en el cuadro siguiente. 

CUADRO # 17 
Porcentajes de agresiones-presenciadas de acuerdo con el sexo 
de los personajes que intervienen en las interacciones. 

Porcentajes de agresiones presenciadas 
Personajes M F 
Hombre contra hombre 15 05++ 

Hombre contra mujer 15 21 
~~jer contra mujer 02 02 

++SigniIicativa a menos del 5% 

En primer término se observa en el cuadro # 17, que los 
niños cuando son testigos de agresiones donde interviene un 
personajes hombre contra otro hombre, obtienen una proporCión 
de .15 y las niñas de .05, diferencia significativa a menos 
del 5%. Los hombres son percibidos como más agresivos tanto 
por los niños como por las niñas y en especial por los prime­
ros. Es tan marcada esta percepción agresiva en el hombre que 

,aún en situaciones donde ellos no intervienen, la proyectan, 
como observamos en este cuadro. 

Con respecto a las interacciones agresivas donde inter­
viene una mujer contra otra mujer, las proporciones fueron 
muy bajas en ambos sexos, lo que nos podemos explicar si tom~ 
mos en cuenta que los personajes femeninos san percibidos t~ 
to por los niños como por las niñas como menos agresivos que 
los masculinos. 

No se encontraron diferencias significativas en los dos 
últimos grupos de personajes, por lo tanto", creemos poco imp0J;: 



tante hacer interpretaciones al respecto. 

CUADRO # 18 

Porcentajes de agresi6n fisica encontrada en cada uno de los 
grupos investigadOS. 

Porcentajes 
Grupos 

1 

2 

2 

de agresi6n física 
M F 

89 91 

96 78 
90 57 

No existen diferencias sigoific~ 
tivas. 

Es interesante observar que en este cuadro la agresi6n 
física en las niñas va disminuyendO en forma gradual, lo gue 
se podría considerar como indicios de madurez, ya que a med! 
da que la edad avanza, lo aceptado por la sociedad es que la 
agresi6nfisica se utilice lo menos posible, sobre todo por 
el sexo femenino. En los niños esta relaci6n no se observa 
muy clara, ya que sus proporciones son fluctuantes. 

Los hallazgos que aparecen €n este cuadro son similares 
a los del cuadro # 9, r¿comendamos por lo tanto, para evitar 
repeticiones, consultarlo. 

CUA.JRO # 19 
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Porcentajes de agres10n fisica presenciada y porcentajes de ~ 
gresi6n física donde el soñador participa directamente. 

Porcentajes de agresi6n física 

Agresi6n presenciada 32 
Soñador involucrado 68 

F 

40 

60 
No existen diferencias significati­
vas. 

Nuevamente en este cuadro nos encontraffios ante diferen­
cias significativas nulas, pero son observadas tendencias en 
ambos sexos, útiles de tomar en cuenta. 

Al ig~al que en la agresión-testigo en seneral, las ni-
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ñas son con más frecuencia testigos que los niños de las agr~ 
siones físicas en particular. Estos en cambio, como sucedi6 
con la agresión global, en lo referente a la agresi6n física 
en-particular, son más activos que las niñas. 

En ambos casos estos resultados están indicando actitu­
des características de lo masculino y lo femenino, como las 
mencionadas en el cuadro # 10 (pág.35). 

DESGRACIAS: Creemos necesario esclarecer que en las inte~ 
pretaciones correspondientes a las desgracias, se tom6 el cri­
terio de varios autores, mencionado en la introducci6n y al 
que Hall(12)hace referencia en su teoría, al estipular gue las 
desgracias ocurridas a personajes diferentes al soñador, son 
expresiones disfrazadas de hostilidad contra ellos; en cambio, 
las desgracias ocurridas al propio sujeto guesueña, son auto­
castigos. 

En esta forma s~ procedi6 a investigar las desgracias, 
guiándonos por el siguiente esquema. 

ESQUEMA # 2 
B) En relaci6n con las Desgracias. 
1) Cantidad relativa de desgracias de acuerdo con la edad. 
2) Clasificaci6n de las desgracias por tipo e intensidad. 
3) Desgracias para el soñador con respecto al total de 

desgracias. 
4) Desgracias ocurridas a otros personajes con respecto 

al total de desgracias. 
5) Clasificaci6n de personajes hacia quienes fueron diri­

gidas las desgracias, por sexo y relaci6n con el soña­
dor. 

Iniciamos seg~idamente el análisis de los cuadros mencio­
nados en el esquema antes expuesto. 
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CUADRO # 20 
Proporciones 
jes (1). 

de desgracia en relación al número de persona .... 

-Por edades-

Edad 
Sueños y 
Sur)etos 

Desgracias Personajes D/P 

M F M F M F M F 

4 50 50 8 11 90 89 .09 .12 

5 50 50 10 6 73 104- .14 .06 
6 50 50 13 13 67 70 .19 .19 

7 50 50 17 11 52 54 .33 .20 
8 50 50 11 11 47 49 .23 .22 

9 50 50 5 14 45 54 .11 .26++ 

10 50 50 17 20 45 60 .38 .33 
11 50 50 14 20 57 74 .25 .27 
12 50 50 17 14 64 60 .27 .23 

12 20 20 16 11 22 28 .22 .32 
++Sisnificativa a menos del 2% 
(1) Dentro de cada edad se investigaron 50 niños 
y 50 niñas a razón de 1 sueño por cada uno. 

En este cuadro aparecen una serie de fluctuaciones que 
hasta cierto punto pueden considerarse lúgicas debido a que 
tanto los niños como las niñas no han obtenido plenamente su 
tipificación sexual. 

A la edad de 9 años los niños obtienen una proporción r~ 
lativa de desgracias de .11 y las niñas de .26 de lo que re­
sulta una diferencia significativa a menos del 5%. Esto po­
dría estarnos indicando que las niñas a esta edad, perciben 
con mayor fuerza las restricciones del medio y se rebelan u­
tilizando la agresión indirecta para no sufrir la culpa que 
les ocasionaría el utilizar la agresión directa que va en cOQ 

tra de su situación de feminidad. 

En forma general se observa en este cuadro que los niños 
y las niñas, en las edades majares obtienen proporciones de 
desgracias más altas que las obtenidas a menor edad. El cree! 
miento trae para ambos sexos, más exigencias del medio socio­
cultural, mayor frustración debido a un sentimiento de impo-
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tencia para resolver los problemas que se les presentac y co.e, 
secuantemente mayor conflicto, el que tratac de resolver uti­
lizacdo la agresi6n directa o indirecta. 

Todo esto t aunado a que los niños casi en su totalidad 
obtienen proporciones más altas con respecto a las desgracias, 
estaría señalacdo que la neces.idad de ser agresivos en los ni­

ños no queda satisfecha completamente utilizando la agresi6n 
directa, dirigi4ndose por ello hacia la forma indirecta, más 
aceptada por la sociedad. 

CUADRO # 21 
Proporciones de desgracia en relacioo al número de personajes. 

Grupos DJP 
• F 

1 • 0<) .12 
2 .22 .20 

3 .28 .21 
No existen diferencias 
sigpi!icáti,vaiJ. 

Los hallazgo.s encontrados en este cuadro, son similares a 
los del cuadro # 20, por lo tanto recomendamos revisarlo para 
evitar repeticiones. 

Anteriormente hemos mencionado que las desgracias pueden 
dividirse en ocho clases con respecto a su intensidad, en el 

cuadro # 22 expondremos la forma como fueron distribuidas di­
chas desgracias. 

En el citado cuadro no se observaron diferencias signifi­
cativas, aunque aparecen ciertas tendencias que indican carac­
teres escenciales de lo masculino y femenino. 

Los niños obtienen un mayor~porcentaje en el tipo de des­

gracia más leve en cuanto a intensidad; en las niñas el mayor 
porcentaje aparece en el tipo de desgracia más acentuada. 

A las niñas por su condición femenina, el medio social las 
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critica si utilizan la agresión directa de mayor intensidad 
que es la física, por tal razón utilizan las formas de desgr~ 
cia (agresión indirecta) más intensa, como compensaci6n a la 
restringida agresión :fisica directa. En los niños esta rela­
ción queda más satisfeCha utilizando la agresión fisica dire~ 
ta y no necesitan disfrazarla ya que la sociedad les permite 
hasta cierto punto utilizarla abiertamente. 

CUADRO # 22 

Tipos de desgracias y porcentajes encontrados en los sueños 
de los grupos investigados. 

)( F 
Clave ! 12 

D8 14- 13 
D7 18 14-
D6 16 21 
D5 2 2 
D4 11 15 
D3 4 5 
D2 16 20 
Dl l~ 10 

No existen diferencias sigoif! 
cativas. 

En el cuadro # 23 podremos observar las desgracias ocurr! 
das al soñador en relación al total de desgracias. 

CUADRO # 23 
Desgracias ocurridas al soñador en relación al total de desgra 
cias que aparecieron en los sueños de los grupos investigados7 

Desgracias al soñadortTotal de desgraCias 
Grupos 

1 
2 

3 

.50 

.62 

.67 
+Sigpificativa a menos del 0.5% 

F 
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En el primer grupo de este cuadro los niños obtienen una 
proporci6n relativa de autodesgracia (autoagresi6n) de .50 y 

las niñas de .18, de lo que resulta una diferencia significa­
tiva estadisticamente' a menos del 0.5%. 

Las exigencias Socioculturales no son las mismas para los 
niños y para las niñas. A 'stos, por considerarlos más fuertes 
se les trata más rígidamente, como no pueden sobrellevar esta 
carga del medio, situación que a su vez va en contra de su ma~ 
culinidad, se autoagreden utilizando las desgracias (forma in­
directa de agresividad), ya que 'stas son más aceptadas tanto 
por ellos como por la sociedad. 

La autoagresi6n tiende a ser igual para los niños y para 
las niñas en el segundo y tercer grupo. A medida que crecen, 
las niñas son más sobreprotegidas y l~itadas en sus actuaci~ 
nes, ante ésto no pueden rebelarse y ~Jelcan hacia sí mismas 
la agresividad que tienen que reprimir, ya que el medio no les 
permite manifestarla en forma absoluta debido a que va en con­
tra de su situaci6n de feminidad. 

En el cuadro # 24 podremos observar las proporciones de 
desgracias dirigidas por el soñador hacia personajes específi­
cos. 

En este cuadro se observa que con respecto a personajes 
hombres ext~años, los niños obtienen una proporci6n relativa 
de desgracias de .06 y en las niñas la proporción es nula, re­
lación demostrable estadísticamente a menos del 5%. Este ha­
llazgo pOdría complementarse con lo encontrado en el cuadro 
# 14, relativo a la agresi6n directa. en donde observamos la 
misma situaci6n. Los niños perciben como obstáculos en su pr~ 
ceso de identificaci60 ser~al a todo el sexo masculino, ante 
lo cual se rebelan agrediendo, ya sea en forma directa o iod! 
recta. 

En relación a los personajes mujeres extrañas, la propo!: 
ci60 de las niñas es de .04 y en los niños no se encuentra DiE 

guna proporción, lo que implica UDa diferencia significativa a 
meDos del 5%. Los personajes niñas aparecen en los niños COD ~ 

oa proporci6o de .08 y en las niñas de .20~ relaci6n demostra-
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bla a menos del 5%. Esto, unido a que también en lo referente 
a los personajes niñas extrañas, la propcrci6n de las niñas 
es mayor, con diferencia significativa menos del 0.5%, ven­
dría a ser una relaci6n similar a la e~,uesta antes con los 
niños; las niñas perciban a su sexo con mayor conflicto. 

CUÁDRO # 24-

Proporciones de desgracias en relación a los personajes espe­
c11'ie,,<':I l.'&c';;~j;u!:'}'c,,",ales fueron dirigidas, 

Desgracias/Personajes 

I'~rsolJa.les M F 
Hombres .11 .. 09 
Hombres de la familia .15 .14 
Hombres extraños 
Mujeres 
Mujeres de la familia 
Mujeres extrañas 
Niños 
Niños de la familia 
Niños extraños 
Niñas 
Niñas de la familia 
Niñas extrañas 
Indefinidos 

.10 

.12 
O 

.23 

.03 
O 

.08 

.12 
O 

.O? 

.15 

.03 

.17++++ 

.20++ 

.21 

.10+ 

.05 
otros indefinidos .02 .02 
Animales .04 .03 

++Siggificativa a menos del 5% 
++++Significativa a menos del 0.1% 

+Sigpificativa a menos del 0.5% 

Existe en este cuadro UDa excepci6n que a simple vista no 
estaría en concordancia con las generalidades antes expuestas. 
Las niñas, en relaci6n con los personajes niños extraños, ob­
tienen una proporción de .17 y en los niños DO aparece ningu­
na, diferencia muy significativa a menos del 0.1%. Se observa 
que las niñas en lo referente a todos los personajes masculi­
nos obtienen bajas proporcione$, esta disparidad inexplicable 
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pOdría radicar en un mecanismo de desplazamiento, en virtud de 
que es menos conflictivo para ellas agredir a personajes masc~ 
linos extraños y a la ve~ contemporáneos, que a persollajes ma,! 
culiaos adultos con los que sostengan algún parentesco. 

Las proporciones de desgracias dirigidas hacia personajes 
de la familia: el padre y'la madre, serán expuestas en el cua­
dro siguiente. 

CUADRO # 25 
Proporciones de desgracias dirigidas hacia el padre y la madre 
en los sueños de los grupos investigados. 

Personajes 
Padre 
Madre 

.14 

.11 

F 

.10 

.08 
No existen diferencias 
signLticati vas. 

En este cuadro no se observaroll diferencias estadística­
mente demostrables, lo que seria indicio de que tanto los ni­
ños como las niñas dirigen sus desgracias en igual proporción 
hacia el padre y la madre. 

Es de interés observar que las proporciones encontradas . 
en el cuadro # 15 referente a la agresi6n directa hacia la m~ 
dre,son muy bajas en comparac!on con las encontradas tanto p~ 
ra los niños como para las niñas en este cuadro. De tal rela­
ción podemos deducir que en realidad existe una cierta h~sti­
lidad hacia la madre en ambos sexos, sólo que la manifiestan 
en forma indirecta para as! sentirse menos culpab1~s, ya que 
la agresi6n directa a la madre estaría en contra completamen­
te con todas las leyes sociales. 

AQ!Q§ AMISTOSOS; Procedimos a investigar, los actos amis­
tosos guiácdoDos por el siguiente esquema. 

ESQUEMA # 3 
e) En relación con los Actos Amistosos. 
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1) Cantidad relativa de actos amistosos de acuerdo con la 
edad. 

2) Clasificaci6n de los actos amistosos por tipo e inten­
sidad. 

3) Actos amistosos presenciados por el soñador, contra t.!t 
tal de actos amistosos. 

4) Soñador favorecedor, contra total de actos amistosos. 
5) Soñador favorecido, contra total de actos amistosos. 
6) Actos amistosos mutuos contra total de actos amistosos. 
7) Clasificación de los personajes involucrados en los a.2. 

tos amistosos por sexo y relación con el soñador. 

Iniciamos seguidamente el análisis de los cuadros mencio-
nados en el esquema antes expuesto. 

CUADRO # 26 
Proporciones de actos amistosos en relación al número de per-
sonajes. (1) 

-Por edades-

Edad 
Sueños y 

Su~etos 
Actos Amist. Personajes AA!P 

M F 11 F M F NI F 
4 50 50 7 10 90 89 .08 .11 
5 50 50 13 26 73 104- .18 .25 
6 50 50 7 10 67 70 .10 .14 

7 50 50 6 14: 52 54 .13 .26 
8 50 50 7 16 47 49 .15 .33++ 

9 50 50 6 10 45 54 .13 .19 
10 50 50 11 7 45 60 .24 .12 
11 50 50 16 13 57 74 .28 .18 
12 50 50 14 16 64- 60 .28 .27 
1,2 20 20 26 12 22 28 .42 .22 
++Sisgificativa a menos del !2?tb 
(1) Dentro de cada edad se investigaron 50 niños y 50 
niñas a razón de 1 sueño por cada uno. 

En este cuadro se observa que hasta la edad de 9 años las 
niñas presentan mayor proporción de actos amistosos que los ni 
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ños , aunque estadísticamente solo sea representativa a los 
8 años donde los niños obtienen una proporción de e15 y las n! 
ñas de .33, diferencia estadísticamente demostrable a menos 
del 5%. En forma general y con excepci6n de UDa edad, de aquí 
en adelante, los niños sobrepasan a las niñas en sus actos a­
mistosos. Estos hallazgos estarían apoyando los descubrimien­
tos mencionados por Carmichel(2)en su obra, donde encontraron 
que las niñas tienen mayor capacidad para ser sociables que 
los niños, pero conforme crecen, debido a sus tendencias intr~ 
vertidas y los sentimientos de inferioridad, a menudo inhiben 
su participación social. Smith(2)a su vez explicó gue esta si­
tuación nacía de que los niños a medida que creceD, sus opini~ 
nes acerca de sí mismos se hacen más favorables; en cambio el 
conceptode si mismas en las niñas es menos favorable. Aunque 
cabe la aClaraci6n, que los dos experimentos mencionados no se 
han basado en sueños infantiles, pero, como sus resultados 
coinciden con los nuestros, podemos deducir que la situación 
es similar tanto para la vigilia como para la vida onírica. 

CUADRO # 27 
Proporciones de actos amistosos en relación con el número de 
personaje s. 

Grupos AA/P 

1 

2 

2 

M F 
.08 

.17 
.11 
.21 
.28 

No existen diferencias sigo.! 
ficativas. 

Es importante observar que en este cuadro en el grupo te~ 
cero, tanto los niños como las niñas obtienen proporciones más 
altas, .}4 y .28 respectivamente. Ambos sexos a medida que ore 
oen aumentan su campo de acci6n ya que el medio les ofrece la 
escuela y diversas actividades sociales, lo que les brinda la 
oportunidad de aumentar sus relaciones amistosas. Tal podría 
ser la razón por la cual en la pubertad aparezcan las propor­
ciones m~s altas. 
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En este cuadro no se encontraron di~ereocias significat! 
vas y, como, las tendencias observadas sao similares a las 
del cuadro anterior (cuadro # 26) recomendamos revisarlo para 
evitar repetir la explicaci6n. 

Los actos amistosos pueden dividirse en"cuatro tipos de 
acuerdo a su intensidad, en al siguiente cuadro, podremos ob­
servar la forma como fueron distribuidos dichos actos amlsto-
S08-. 

CUADRO # 28 
Tipos de actos amistosos y porcentajes encontrados ea los sue­
ños de los grupos inveS!tigados. 

M F 
Clave ! % 

J.A4 26 17 
AA3 26 31 
AA2 20 ;0 
AAl 28 22 

No eXistea diferencias signif! 
cativas. 

Las diferencias significativas en este cuadro fueron nu~ 
las. Podemos apreciar que los niños presentan el porcentaje 
más alto (28) en lo relacionado con los actos amistosos qua i~ 
va lucran sentimientos de amistad leve, las niñas eo cambio, 
presentan el porcentaje más alto (31), en los actos amistosos 
de mayor intensidad. Campbell (2), utilizando como mater:<.al de 
investigaci6n métodos diferentes a los sueños, encontró que 
los varones en sus actos amistosos presentan una estructura m~ 
nos rígida que las niñas, se reúnen con mayor número de perso­
nas que las niñas, mientras que ellas prefieren los grupos de 
camarilla. Los hallazgos del citado autor, unidos a los que o~ 
servamos en este cuadro~ podrían estarnos indicando que como 
los niños esparcen sus actos amistosos entre un mayor grupo de 
personas, la intensidad de éstos tiende a disminuir, en tanto 
las niñas, al ser más rígidas en sus amistades, la intensidad 
de éstas tiende a aumentar. 



A continuación veremos las diferentes formas de partici­
par el soñador en sus actos amistosos, puede s~r como testigo 
de interacciones amistosas, como favorecedor, favorecido y en 
situaciones amistosas mutuas. 

CUADRO # 29 
Proporciones de actos amistosos donde el soñador aparece como 
testigo. 

Actos amisto testiso¿Total de actos amisto 

Gru;Eos 111 F 

1 .29 .33 
2 .12 .15 
2 O .02+ 

+Sif¡nificati va a menos dal 0.2Z2 

En el grupo tercero de este cuadro los niños obtienen una 
proporci6n relativa de actos amistosos presenciados de O y en 
las niñas la proporción es de .09, diferencia significativa a 
menos del 0.5%. En 1925, wyman(2) realizó una serie de experi­
mentos de los que concluyó que las niñas presentan mayor inte­
rés social que los niños, pero;los niños predominan en lo ref!, 
rente a participación social. Estas características obtenidas 
por el autor citado pOdrían adaptarse a nuestro cuadro # 29. 
El hecho de que la diferencia significativa aparezca precisa­
mente e~ el terce~ grupo; nos estaría indicando que amoos se­
xos a medida que crecen se ajustan más a los patrones gue la 
sociedad les de.signa. 

CUADRO # 30 

Proporciones en que el soñador aparece como favorecedor en re­
lación al total de actos amistosos encontrados en los sueños 
de los sujetos investigados. 

Soñador favorecedor/Total de actos amist. 
Grupos 11 F 

1 O O 

2 .21 .18 
2 .40 -32 

No existen <ii.ferencias sigptficativas. 
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Aunque no aparecen diferencias significativas en este cu,! 
dro, observamos que los niños tienden a ser más favorecedores 
de actos amistosos que las niñas. Tomando en cuenta que el ser 
activo es signo caracteristico de lo masculino, tal hallazgo 
pOdria considerarse l6gico ya que se adapta a las exigencias 
del medio sociocultural. 

Este cuadro es complementario del visto anteriormente 
(ver cuadro # 29), por lo tanto recomendamos revisarlo. 

CUADRO # }l 
Proporciones en que el soñador aparece como favorecido en rel,! 
ci6n al total de actos amistosos encontrados en los sueños de 
los grupOs investigados. 

Soñador favorecido/Total de actos amisto 
Grupos 

1 

2 

3 

M F 

.70 

.52 

.42 
No existen diferencias significativas. 

En este cuadro observamos una marcada diferencia eo las 
actitudes de ambos sexos, aunque no demostrable estad1sticame~ 
te. 

Como las tendencias que encontramos son complementarias 
de las observadas en los cuadros # 29 Y }O, recomendamos revi­
sarlos para evitar explicaciQnes repetidas. 

CUADRO # 32 
Proporciones en que el soñador aparece sosteniendo actos amis­
tosos mutuos, en relación al total de actos amistosos encontr,! 
dos en los sueños de los grupos investigados. 

Actos.SIllist. mutuos¿Total de actos amiste 
GruEos M F 

1 O .20++++ 

2 .2} .14-

2 .08 .46++++ 
++++Si~nificativa a mellOS del O.l~ 
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<Ellel primer grupo de este cuadro encontramos que los ni­
ños no obtienen ninguna proporción y en las niñas es de .20. 
En el grupo tercero la proporción relativa de actos amistosos 
mutuos para los niños es de.OS y para las niñas .46; la dif~ 
rencia significativa es tanto para el grupo primero~como para 
el tercero a menos del 0.1%. 

La amistad mutua puede considerarse como la más positiva 
ya que el soñador dá y recibe en igual forma, por lo tanto, 
este hallazgo pOdría estar hablándonos de rasgos de madurez en 
las niñas. 

Los personajes especificas involucrados en los acto~ ami~ 
tosos de niños y niñas los podremos observar en el Siguiente 
cuadro. 

CUADRO # " 
Proporciones de actos amistosos en relación a los personajes 
específiCOS con los gue el soñador está involucrado amistosa­
mente. 

Actos amistosos/personajes 
Persona,jes 1\4 F 
Hombres .08 .16 
Hombres de la familia .09 .23++ 

Hombres extraños .06 e03 
1tú.jeres .30 .25 
Mujeres de la familia .31 .30 
Mujeres extrañas .27 .04++++ 

Niños .23 .15 
Niños de la familia .27 .03++++ 

Niños extraños O .17++++ 

Niñas .42 .1;+ 
Niñas de la familia .,54- .14++++ 

Niñas extrañas .10 0+ 

Indefinidos .29 .28 
Otros indefinidos .13 .12 
Animales ·°2 .06 

++SiIi!iDificativa a menos del 2% 
++++Sili!inificativa a menos del 0.1% 

+Si5Eificativa a menos del O. 2S'~ 
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Observamos en este cuadro que con respecto a las relacio...; 
nes amistosas oon personajes hombres de la familia, los niños 
obtienen una proporción de .09 y las niñas de .23, diferencia 
estadÍsticamente demostrable a menos del 5%. Esta situación de 
mayor amistosidad por parte de las niñas con hombres de la fa­
milia y menor por parte de los niños hacia los mismos persona­
jes, podría ser explicada si tomamos en cuenta que en forma g~ 
neral los hombres de la familia corresponderían a los persona­
jes masculinos con los cuales tanto los niños como las niñas 
sostienen una relación más directa. A menudo estos personajes 
son más exigentes con los niños que con las niñas, los tratan 
con mayor rudeza impidiéndoles la relaoión amistosa, esto no 
sucede con las niñas, ya que a éstas con el fin de afirmar su 
feminidad, se les trata más suavemente, lo que propicia la re­
laci6n amistosa. 

En relación a los personajes mujeres extrañas, niños de 
la familia, niños extraños y niñas de la familia, se obtuvo u­
na diferencia significativa a menos del 0.1% a favor de los n~ 
ños y con respecto a los personajes niñas y niñas extrañas ob­
servamos otra diferencia significativa a menos del 0.5%, nuev! 
mente en favor de los niños. Observamos basánsonos en los ha­
llazgos de este cuadro que los niños presentan una estructura 
menos rígida que las niñas en sus relaciones amistosas, ya que 
se relacionan significativamente con mayor diversidad de pers~ 
najes que las niñas. Esto podría interpretarse como UD enfren­
tamiento en las niñas a su situaci6n inferior con respecto a 
los niños, lo que las hace inhibir su participaci6n social. 

Las prop~rcioDes de actos amistosos con personajes espec! 
ficos de la familia: el padre y la madre, las observaremos en 
el cuadro # 34. 

CUADRO # 34 
Proporciones de actos amistosos con el padre y la madre en los 
sueños de los grupos investigados. 

Personajes 
Padre 
Madre 

.12 

.29 

F 

.24-

.28 
.No existen diferencias si,gnit'!,.. 
cativas. 
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En este cuadro no se ·obtuvieron diferencias estadística­
mente significativas, pero podemos apreciar que con respecto a 
la madre, tanto los niños como las niñas obtienen proporciones 
más altas y casi semejantes, lo que indicaría que ambos sexos 
presentan igual amistad hacia este personaje~ lo que se puede 
explicar si tomamos en cuenta que en la generalidad de los ho­
gares mexicanos, el personaje que siempre está presente es la 
madre, lo que propicia uoa mayor relaci6n con ella. Simpson(2) 
obtuvo eo sus investigaciones resultados semejantes a los nue! 
tras, investigó 500 niños de ambos sexos cuyas edades estaban 
comprendidas entre 5 y 9 años. El 69.6% de los varones y el 
61.2¡b de las niñas preferían a la madre. 

El padre en los niños aparece oon una proporción baja de 
actos amistosos, lo contrario de las niñas cuya proporci6n es 
más alta. Esta falta relativa de relación con el padre por p~ 
te de los niños, puede considerar~e como una réplica a su au­
sencia por lo general en el hogar, la cual los niños perciben 
más intensamente, por ser los que más le necesitan, ya gue pe! 
tenecen a su mismo sexo. 

En el cuadro # 35 podremos apreciar las proporciones de 
actos amistosos con personajes hombres, mujeres, niños y niñas 
cuando el soñador es favorecedor, favorecido, o, cuando es p~ 
t!cipe de una relación amistosa mutua. 

Observamos en el citado cuadro # 35 que en lo que respec­
ta a los actos amistosos mutuos, los niños obtienen mayores 
proporciones en todos los casos, siendo significativo en "Ü á­
rea de personajes hombres donde obtienen una proporción de .11 
y las niñas de .03, de lo qu~ resulta una diferencia sigcific! 
tiva a menos del 5% y en el área de los personajes niños y ni­
ñas, donde obtuvieron las siguientes proporciones: .44 y .07 
para los primeros y .50, .15 para los segundos; ambos casos 
son significativos a menos del '0.1%. 

Debemos recordar que al analizar el cuadro referente a ' 
los actos amistosos mutuos en general (ver cuadro # 32), las 
niñas obtuvieron mayores proporciones que los niños, hecho tal 

que a simple vista parecería contraponerse a los hallazgos de 
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este cuadro # 35; pero cabe la aclaración que este cuadro se 
refiere a los actos amistosos con personajes específicos mas­
culinos y femeninos de lo que inferimos que las niñas distri­
buyen sus actos amistosos con personajes diferentes a los ma! 
culioos y femeninos, mientras que los niños prefieren a ~stos 
en mayor proporci6n. 

CUADRO # 35 
Proporciones de actos amistosos con personajes masoulinos y fe 
meninos, cuando el soñador es favorecedor, favoreoido, O cuen= 
do es partícipe de una relaci6n amistosa mutua. 

Personajes 
Personajes Hombres 

Soñador favoreoedor 
Soñador favorecido 
Acto amistoso mutuo 

Personajes Mujeres 
Soñador favorecedor 
Soñador favoreoido 
Acto amistoso mutuo 

Personajes ~ 
Soñador ~avorecedor 
Soñador favorecido 
Acto amistoso mutuo 

Personajes ~ 

.10 

.12 

.11 

.40 

.14 

.22 

.44 

Soñador favorecedor .10 
Soñador favorecido .o? 
Acto amistoso mutuo .50 

++Significativa a menos del 5% 
++++Significativa a menos del 0.1% 

P' 

.20 

.01++ 

.13++++ 

Las niñas al hacer consciente su situaci6n inferior oon 
respecto al medio sociocultural, prefieren sostener acto. a­
mistosos mutuos con otros personajes como los indefinidos, o­
tros indefinidos, J animales ya que esto les ocasiona menos 
conflicto. En los niños sucede 10 contrario ya que presenten 
menor conflioto que las niñas con los personajes masculinos y 
femeninos. 
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En lo que respecta al soñador favorecedor de actos amis­
tosos, en este cuadro no se observaron diferencias significa­
tivas estadÍsticamente por lo cual suponemos no amerita inte~ 
pretaci6n. 

Cuando el soñador aparece como favorecido en los actos ~ 
mistosos, vemos en este cuadro que las niñas obtienen propor­
ciones mayores que los niños cuando se trata de personajes 
hombres y mujeres, siendo esto significativo a menos del 5% 
en el segundo caso, donde obtuvieron los niños una proporci6n 
de .14 y las niñas de .;2. 

En cambio al tratarse del soñador favorecido en actos a­
mistosos con personajes niños y niñas, la relaci6n se invier­
te y los niños obtienen mayores proporciones que las niñas a­
pareciendo significativo a menos del 5% cuando se trata de 
personajes niñas, observándose una proporción de .07 para 
los niños y .01 para las niñas. 

Las niñas con el fin de afirmar su feminidad, necesitan ~ 
parecer como pasivas en los actos amistosos, sobre todo ante 
los personajes hombres y mujeres ya que por ser adultos los 
perciben m!s poderosos. 

En los niños el ser pasivos se contrapondria a su situa­
ción masculina, por lo tanto prefieren manifestarlo con perso­
najes niños y niñas ya que les ocasiona menor conflicto por 
percibirlos menos poderosos. 

En el cuadro # 36 podremos observar los porcentajes de a~ 
tos amistosos presenciados en relación a los personajes que i~ 
tervienen en los mismos. 

En el citado cuadro observamos solo una tendencia defini­
da en lo que respecta a ser testigo de actos amistosos donde 
ambos personajes sean mujeres, las niñas obtienen una propor­
ción de .10 y en los niños no aparece ninguna, diferencia sig­
nificativa a menos del 0.5%. Hecho tal que podria interpretar­
se en el sentido de que las niñas se perciben m!s amistosas 
que los niños, pero como su particlpaci6n social está limitada , 
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proyectan este deseo iasatis~echo hacia personajes de su mis­
mo sexo. 

Resulta importante que en lo referente a presenciar ac­
tos amistosos donde intervengan personajes masculinos, en am­
bos sexos la proporci6n es Dula; de lo que deducimos que tan­
to los niños como las niñas al percibir al sexo masculino m!s 
agresivo, les es di~icil sostener o presenciar actos amistosos 
que involucren dichos personajes. 

~ SUERXE: Creemos conveniente esclarecer que, en la 
interpretaci6n de los cuadros correspondientes a la buena suer 
te, se ha tomado el criterio de varios autores y al que Hall(I2) 
hace referencia en su teoria, de que la buena suerte es una ex­
presión dis~razada de amistad, o sea, una amistad indirecta~ 

En esta forma se procedi6 a analizar la buena suerte, 
gui!ndonos por el siguiente esquema. 

ESQUEMA. # 4 
D) En relación con la Buena Suerte. 
1) Cantidad relativa de buena suerte de acuerdo con la e­

dad. 
2) Clasi~icación de la buena suerte por tipo e intensidad. 
~) Buena suerte para el soñador con respecto al total de 

buena suerte. 
4) Buena suerte ocurrida a otros personajes en relación al 

total de buena suerte. 
5) Clasi~icaci6n de los personajes involucrados en la bue­

na suerte, por sexo y relación con el soñador. 

En esta forma iniciamos el análisis de los cuadros mencio­
nados. 
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CUADRO'# ,? 
Proporciones da buena suerte en relación al número de persona­
jes (1). 

-Por edades-

Edad 
Suenas y 

Su¡jetos 
Buena Suerte Personajes BS/P 

M F 11 F JI F 11 F 

4 50 50 O O 90 89 O O 

5 50 50 O O ?, 104 O O 

6 50 50 1 O 6? ?O .01 O 

? 50 50 2 2 52 54 02 02 
8 50 50 8 O 4? 49 .l? 0++++ 

9 50 50 , 1 45 54 .o? .02 
10 50 50 6 1 45 60 .1, .02+++ 

11 50 50 8 5 5? ?4 .14 .06 
12 50 50 6 1 64 60 .09 .02++ 

12 50 20 4 2 22 28 .OZ .02 
++++Si~ificativa a menos del 0.1% 

I 

+++Si~nificativa a menos del 1% 
++Si~ificatica a menos del 2% 

(1) Dentro de cada edad se investigaron 50 n4nos y 
50 n~as a razón de 1 sueño por cada uno. 

Los hallazgos encontrados en este cuadro serían complemen­
tarios de los encontrados en el cuadro '# 2, (ver actos amisto­
sos), de lo que se deduce que tanto en la forma directa como i~ 
directa de amistad, los niño~ sobrepasan significativamente a 
las niñas en sus proporciones. Nos eximimos de interpretar este 
cuadro, ya que de hacerlo sería en igual forma que la hecha en 
'el cuadro # 23, solo que relacionado con la buena suerte (amis-
tad indirecta), por lo tanto recomendamos revisarlo. 

En el siguiente cuadro procedimos a realizar la reagrupa­
ción,enunciada en el capítulo tercero. Las diez edades fueron 
divididas en tres grupos,correspondiendo.el primero de éstos a 
los pre-escolares (de 4 a 5 años), el segundo a los escolares 
(de 6 a 11 años), el tercero a los púberes (de 12 a 1, años). 
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CUADRO # 38 
Proporciones de buena suerte en relaci6n al número de personajes. 

Grupos 

1 

2 

3 

o 
.07 
.08 

asa 

O 

.02 

.03 
No existen diferencias sigoif! 
cativas. 

Vemos en este cuadro'que después de hacer la reagrupaci6c 
mencionada, las diferencias significativas encontradas en el 
cuadro anterior, han desaparecido, sin embargo las tendencias 
observadas no dejan de ser similares; por lo tanto recomenda­
mos revisar los cuadros # 26 Y 37, con el fin de evitar repet! 
ciones hechas anteriormente. 

En el cuadro siguiente podremos observar la forma como fue 
distribuida la buena suerte con respecto a su intensidad. 

CUADRO # 39 
Tipos de buena suerte y porcentajes encontrados en los sueños 
de los grupos investigados. 

! % 
Clave JI po 

aS3 71 77 
BS2 16 23 
aSl l~ 0++++ 

++++Sigoificativa 
del O.l! 

a menos 

En este cuadro observamos que con respecto a la buena sue~ 
te de menor intensidad (BS1), en los niños aparece un porcenta­
je de 13 y en las niñas éste es nulo, diferencia significativa 
a menos de 0.1%. Esta situaci6n unida a que en la buena suerte 
de mayor intensidad (BS3), las niñas obtienen un porcentaje ma­
yor que los niños, sería complementaria de la encontrada en el 
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cuadro # 28, ralacionado con la amistad directa. Por lo tanto 
creemos conveniente guiarnos por las interpretaciones hechas a 
dicho cuadro. 

Las proporciones de buena suerte dirigida hacia el propio 
siñador las podremos observar en el siguiente cuadro. 

CUADRO # 40 

Buena suerte dirigida hacia el propio soñador, en relaci6n al 
total de buena suerte encontrada en los sueños de los grupos 
inve,atigados. 

Buena suerte al soñador¿Total de buena suerte 
GruEos M F 

1 O O 

2 .82 .78 

~ .80 ·2° 
No existen diferencias Sifjllificativas 

Aunque no aparecieron diferencias significativas ell este 
cuadro, sobresale la tendencia en los niños de dirigirse a sí 
mismos la buena suerte, en mayor proporci6n que las niñas, so­
bre todo en el tercer grupo. Este hallazgo podría ser conse­
cuencia de lo encontrado por smith(2) en sus investigaciones. 
El citado autor observ6 que a medida que crecen, los niños ti~ 
Den una opinión mejor sobre si mismos que las niñas. Por lo 
tanto el. que obtengan mayor proporci6n de buena suerte hacia 
si mismos, se deba a que perciben su relación con el medio so­
ciocultural más prometedora que las niñas. 

Es importante enfatizar que las proporciones encontradas 
en este cuadro son altas para ambos sexos; de lo que deducimos 
que la buena opini6n sobre sí mismas en las niñas no se encue~ 
tJ:'a ausente. 

Los personaj'es específicos hacia quienes fue dirigida la 
buena suerte por el soñador, los podremos observar en el si­
guiente cuadro. 
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CUADRO #4-1 
Proporciones de buena suerte en relación a los personajes espe­
cificos hacia quienes fue dirigida. 

Personajes M F 
Hombres .02 O 
Hombres de la familia .03 O 
Hombres extraños O O 
Mujeres .01 .01 
Mujeres de la familia .02 .02 
Mujeres extrañas O O 
Niños .04 .03 
Niños de la familia .04- 0++ 

Niños extraños O O 
Niñas O .01 
Niñas de la familia O O 
Niñas extrañas O O 
Indefinidos .01 O 
Otros indefinidos O O 
Animales .01 O 
++Significativa a menos del 5% 

En este cuadro solo se encontr6 una diferencia significat! 
va a menos del 5% en lo que respecta a personajes niños de la 
familia, donde aparece una proporci6n de .04 en los niñes y en 
las niñas no aparece ninguna. 

En forma general no se óbserva en este cuadro una tenden­
cia definida en la cual pudi~ramos apoyarnos para proceder a i~ 
terpretarlo, por tal razón lo único que inferimos es que tanto 
los niños como las niñas distribuyen la buena suerte a persona­
jes especificos en igual forma. 

Las proporciones de buena suerte dirigida hacia personajes 
especificos de la familia: el padre y la madre, aparecerán en 
el siguiente cuadro. 
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CUADRO # 42 

Proporciones de buena suerte dirigida hacia el padre y la ma­
dre en los sueños de los g~pos investigados. 

Persona~es M F 

Padre .05 0++ 

Madre .0:2 .01 

++Sil:!inificativa a menos del 2% 
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Aparece en este cuadro una diferencia significativa a me­
nos del 5%, ea lo que respecta a la buena suerte dirigida ha­
cia el padre, donde los niños obtienen una proporci6n de .05 y 

en las niñas es nula. Si observamos el cuadro # 34 (ver actos 
amistosos), relacionado con la am~stad directa, veremos que e~ 
ta situación se invierte en favor de las niñas; de lo que pod! 
mos deducir, que como a los niños les ocasiona mayor conflicto 
manifestar directamente amistad hacia su padre, utilizan la 
forma indirecta a manera de compensación. 

La explicación de este conflicto con la figura paterna a­
parece en el cuadro # 34, por lo tanto recomendamos revisarlo 

para evitar repeticiones. 
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CONCLUSIONES 

1) En el estudio de las agresiones, desgracias, actos ami~ 
tosas y buena suerte contenidos en los sueños de 500 niños y 

500 niñas pre-escolares, escolares y púberes mexicanos, pudimos 
comprobar que el sexo no es determinante, en virtud de que las 
diferencias estadísticamente significativas al 5% o menos, con 
un grado de libertad resultaron escasas en comparación con las 
diferencias aleatorias, lo que nos lleva a aceptar la hipótesis 
nula objeto de nuestra investigación y mencionada en el primer 
capítulo, de que "no existen diferencias estadÍsticamente signi 
ficativas con respecto al sexo, en las áreas de agresividad, 
desgracias, actos amistosos y buena suerte, en los sueños de ni 
ños pre-escolares, escolares y púberes". 

2) ]n relación con el contenido agresivo de los sueños en­
contramos ~ siguiente: 

2.1) De los 4 a 10s"13 años se presenta en forma irregular 
en ambos sexos. 

2.2) En los niños los contenidos agresivos resultaron ser 
más frecuentes que en las niñas, aunque las diferencias signifi 
cativas s610 se presentaron a los 8 años. (Carmiche1 menciona 
en su obra resultados semejantes pero obtenidos con métodos di­
ferentes a los sueños). 

2.3) Las agresiones presenciadas fueron más frecuentes en 
los sueños de las niñas que en los de los niños. 

2.4) Con respecto a las interacciones agresivas donde el so­
ñador aparece como agresor, se observ6 Que en el primer grupo 
la proporci6n fue nula para ambos sexos; en e¡ segundo grupo, 
los niños tuvieron una proporci6n significativamente más alta 
que las niñas, y en el tercer grupo, esta situaci6n se invirtió 
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a favor de ellas, siendo también significativa estadísticamen­
te. 

2.5) Las proporciones de interacciones agresivas donde el s~ 
ñador aparece como víctima fueron altas en ambos sexos. 

2.6) Las interacciones agresivas mutuas resultaron mayores, 
aún desde el punto de vista matemático, en los niños que en las 
niñas. 

2.7) En el área donde se encontraron diferencias significati 
vas de mayor consideraci6n fue en la referente a las interaccio­
nes agresivas con personajes específicos. 

2.8) Se obtuvieron con mayor frecuencia las interacciones a­
gresivas con personajes masculinos (sean hombres o niños) que 
con personajes femeninos (sean mujeres o niñas) en ambos sexos, 
principalmente en los sueños de los niños, donde en lo referente 
a personajes niños, encontramos una diferencia cuantitativamente 
importante. 

2.9) Las interacciones agresivas con personajes clasificados 
como otros indefinidos, fueron más frecuentes en los sueños de 
los niños que en los de las niñas, siendo esto demostrable esta­
dísticamente. 

2.10) La cantidad de interacciones agresivas con miembros de 
la familia, fue escasa en ambos sexos. 

2.11) En la totalidad-de los sueños estudiados las interac­
ciones agresivas con personajes extraños (sean hombres, mujeres, 
ciñas o niñas) resultaron altas. Sólo se encontr6 una diferencia 
significativa en favor de los niños dentro de esta área, en lo 
que respecta a los personajes niffos extraños. 

2.12) En cuanto a las interacciones agresivas concernientes a 
personajes padre y madre, no se encontraron diferencias de signi­
ficación ya que las proporciones fueron bajas en ambos sexos. 

2.1}) Los niños tienden a una mayor proporción de interaccio­
nes agresivas con los animales que las niñas, pero, esta diferen­
cia no tiene importancia desde el punto de vista estadístico. 

2.14) Los niños mostraron una mayor proporción de agresiones 
físicas que las niñas. (Similar conclusi6n menciona Carmichel en 
su libro "Manual de PSiCOlogía Infantil). 

2.15) En lo referente a las interacciones agresivas que invo­
lucran personajes hombres, niños y Diñas; las diferencias agresi-
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vas en ravor de las niñas rueron de signiricaci6n estadística. 
Los niños, por .su parte tienden a rormas agresivas signiricat! 
vas en lo rererente al campo de las agresiones mutuas. 

2.16) Las niñas se sienten más víctimas que los niños en 
las interacciones agresivas que involucran personajes mujeres, 
con direrencias matemáticas ostensibles. 

2.17) Con respecto a los personajes que intervienen en las 
agresiones testigo de los sueños, hemos encontrado que: 

a)-Los niños son con mayor rrecuencia testigos de agr~ 
siones cuando intervienen personajes de su mismo sexo. Dicha 
direrencia tiene importancia estadística. 

b) Las proporciones de interacciones agresivas hetero­
sexuales son altas en ambos sexos, no habiendo diferencias es­
tadísticas ostensibles. 

c) Las interacciones agresivas entre personajes muje­
res son bajas tanto para los niños como para las niñas. 

2.18) En la agresi6n ffsica en particular se observa que 
las niñas prefieren ser testigo y los niños participar activa­
mente. 

3) En relación ~ las desgracias encontramos 12 ~-
§!uiente: 

3.1) Los contenidos de desgracia en los sueños suman más 
en los niños que en las niñas. A pesar de que a los 9 años e­
xiste una diferencia signiricativa en favor de las niñas, lo 
que se puede explicar por el hecho de que en la totalidad de 
las' edades, tanto en los niños co~o en las niñas, los conteni­
dos de desgracia aparecen en rorma irregular. 

3.2) La cantidad de desgracia alcanza su máximo en la p~ 
bertad, siendo mayor la proporci6n en los niños que en las ni­
ñas. 

3.3) Los niños tienden hacia los contenidos de desgracia 
menos intensos y las niñas hacia los de mayor intensidad. 

3.4) En lo referente a los personajes específicos hacia 
quienes fueron dirigidas las desgracias, fue donde se encontró 
un mayor número de diferencias de significaci6n estadística. 

~.5)Se observa que los niños dirigen sus desgracias ha­
cia los personajes del sexo masculino (hombres) en mayor pro-
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porción que las niñas; relaci6n que result6 significativa. En 
lo que se refiere a personajes hombres extraños y hombres de la 
familia, encontramos una tendencia similar aunque no demostra­
ble matemáticamente. 

3.6) Con relación a personajes mujeres y a mujeres de la 
familia, aparecen con mayor número de desgracias en los niños 
que en las niñas. 

3.7) Los personajes mujeres extrañas aparecen, en forma 
significativa con una mayor proporción de desgracias en los su~ 
ños de las niñas. 

3.8) En cuanto a lps personajes indefinidos y otrns inde­
finidos, tanto los niños como las niñas obtuvieron cifras bajas 
y semejantes. 

3.9) En las desgracias ocurridas a personajes niños y ni­
ñas e inclusive todas sus subdivisiones, las niñas aparecen con 
mayores cifras que los niños, aunque esta situaci6n solo tiene 
significación estadistica en los renglones de personajes niños 
extraños, niñas y niñas extrañas. 

3.10) En relación a las desgracias dirigidas por el soña­
dor hacia personajes otros indefinidos y animales, las propor­
ciones resultaron bajas e iguales para ambos sexos. 

3.11) Con respecto a los personajes masculinos, las niñas 
en el grupo de los pre-escolares, aparecieron con mayor propor­
ci6n que los niños y con diferencias demostrables. En los gru­
pos de escolares y púberes no se encontraron estas diferencias, 
aunque los niños aparecen con proporciones más altas. 

3.12) En el· grupo de los pre-escolares, las niñas dirigen 
sus desgracias con más frecuencia que los niños hacia los pers~ 
najes femeninos; diferencia esta de importancia estadistica. En 
los dos grupos sugsiguientes no se encontraron dichas diferen­
cias, aunque se observó que en el grupo de escolares, las niñas 
siguen prevaleciendo, y en el grupo de los púberes, la situa­
ci6n cambia en favor de los niños. 

3.13) Los niños obtienen proporciones mayores de desgra­
cias dirigidas hacia los personajes padre y madre, aunque la ~ 
fereDciación no es significativa en el orden matemático. 

3.14) En las desgracias dirigidas hacia el mismo ~oñador, 
el grupo de los pre-escolares obtuvo una diferencia significat! 
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va en favor de los niños. En los dos grupos subsiguientes no 
encontramos diferencia de importanci.a. Sin embargo en los esc2 
lares las proporciones mayores fueron para las niñas, y en los 
púberes, para los niños. 

4) ~ relación ~ los ~ amistosos encontramos 12. 
sigg.iecte: 

4.1) Las niñas obtuvieron mayor proporción de actos ami~ 
toso~en los grupos de pre-escolares y escolares, esta situa­
ci6n se invierte en favor de los niños en la pubertad; cabe s~ 
ñalar que no se encontraron diferencias significativas al respe,2 
too 

4.2) Las proporciones de actos amistosos que comprenden 
las edades de 4 a 13 años fueron fluctuantes en ambos sexos, a 
los 8 años se observa una diferencia de importancia en favor de 
las niñas. 

4.3) En la pubertad, tanto los niños como las niñas alcan­
zaron el máximo de actos amistosos, siendo la tendencia más aceE 
tuada en los niños. 

4.4) Las niñas en general aparecen como testigos de actos 
amistosos con más frecuencia que los niños, siendo este hecho 
significativo en las edades de la pubertad. 

4.5) En los niños se observa la tendencia a ser más favor~ 
cedores que las niñas en los actos amistosos, aunque no acentua­
damente. 

4.6) Las niñas tienden a ser mayormente favorecidas en sus 
actos amistosos que los niños, pero las diferencias no son de i~ 
portancia estadística. 

4.7) La amistad mutua tuvo significación mayor en las ni­
ñas tanto en el primero como en el tercer grupo. 

4.8) En lo concerniente a los personajes, se observó que, 
en forma general,. las niñas tienden hacia las relaciones 6misto­
aas con personajes del sexo masculino, siendo, esto significativo 
en el área de los personajes hombres de la familia. Los niños en 
cambio se dirigen hacia los personajes del sexo femenino en sus 
actos amistosos, donde aparece una diferencia de importan cia, r!, 
lativa a personajes mujeres extrañas. 
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4.9) Los niños interaccionaron amistosamente con person! 
jes niños y niñas en mayor proporci6n que las niñas. Esta afi~ 
maci6n no es exacta ya que existen fluctuaciones al respecto. 

4.10) En lo refe'rente a personajes niños de la familia se 
obtuvo solamente una diferenoiasignifioativa en favor de los 
niños. 

4.11) Las relaciones amistosas que involuoran personajes 
niños extraños, aparecieron en forma acentuada en favor de las 
niñas 

4.12) Los niños obtienen diferenoias significativas en sus 
actos amistosos, cuando éstos involucran personajes niñas, ni­
ñas de la familia y niñas extrañas. 

4.13) Se encontraron proporciones similares para ambos se­
xos en lo referente a actos amistosos donde aparecen involucra­
dos personajes indefinidos y otros indefinidos. 

4.14) Las niñas demostraron una proporci6n levemente acen­
tuada en su relaci6n amistosa con personajes animales. 

4.15) Los niños se dirigen hacia los actos amistosos mu­
tuos que involucren personajes hombres, niños y niñas, en forma 
significativa estadísticamente. 

4.16) Las niñas aparecieron significativamente más favore­
cidas' en los actos amistosos cuando se involucraban personajes 
mujeres. 

4.17) Cuándo en los actos amistosos intervenian personajes 
niñas, los niños tendieron a ser más favorecidos que las niñas, 
en forma significativa. 

4.18) Observamos con respecto a las relaciones amistosas 
{. 

con el padre y la madre que, a pesar de no apareoer diferenoias 
demostrables, las niñas tendieron a sostener relaciones con el 
padre mayormente que los niños. En cuanto a la madre, se expre­
saron proporciones de interacciones amistosas iguales para am­
bos sexos. 

5) ~ relaci6n s.2E. l! ~ suerte encontramos lo .!1-
guiente: 

5.1) Los contenidos de buena suerte en los sueños de niños 
y niñas, fueron escasos, comp.arados con las demás áreas investi-
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gadas. (Hall en sus investigaciones sobre sueños, obtuvo resul 
tados semejantes a los nuestros). 

5.2) Los c~ntenidos de buena suerte fueron mayores para 
todas las edades en los niños que en las niñas. Aunque difere!!, 
cias significativas se encontraron solamente en las edades de 
8, 10 Y 12 años. 

5.3) La buena suerte de menor intensidad correspondi6 a 
los niños, la de mayor intensidad a las niñas. 

5.4) Con respecto a la buena suerte del propio soñador, se 
observó que en todos los grupos las proporciones resultaron may~ 
res para los niños, aunque diferencias estadísticamente signifi­
cativas, solo se dieron en el grupo de los púberes. 

5.5) En lo referente a la buena suerte dirigida hacia per­
sonajes específicos, los niños siempre obtuvieron proporciones 
mayores, aunque solo de importancia estadística en el área de 
personajes niños de la familia. 

5.6) Los niños dirigen la buena suerte hacia personajes 
masculinos en mayor proporci6n que las niñas. En relación a los 
personajes femeninos, las proporciones aparecen iguales en ambos 
sexos. 

5.?) La buena Suerte del padre y la madre aparece en mayor 
proporci6n en los niños que en las niiias. Encontrándose una dif~ 
rencia signif"icati va en lo referente al padre. 

6) En resumen, si las diferencias motivadas por el sexo 
en los contenidos oníricos, en general no son de significación 
estadística, si existen dif"erencias en menor grado que p'.ldieran 
deberse a un proceso de tipificación sexual que depende de un 
lento aprendizaje. Sobre todo si tomamos en cuenta, que fue en 
la pubertad donde más aparecieron éstas diferencias. De lo que 
se deduce, que es en ésta época, donde el sexo comienza a fijar 
un papel importante. 
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CUADRO # 43 
Clasificaci6n de los personajes encontrad.os en los sueños de los 
sujetos investigados. 

CONCEPTO Número de Person!Jes 
SUJETOS Edad 
MASCULINOS 4 2 6 2 8 2 10 11 12 1,2 Tot. 
Hombres: (T) 15. 1~F:--_15 13 8 8 10 13 14 12 122 
Hombres de la fam. 11 8 9 10 5 3 7 6 8 8 75 
Hombres extraños 4 6 6 , 3 5 3 7 6 4 47 
Mujeres: (T) 11 5 12 2 8 8 6 ? 5 9 73 
Mujeres de la fam. 10 4 11 2 7 3 3 6 4 8 58 
Mujeres extrañas 1 1 1 O 1 5 3 1 1 1 15 
Niños: (T) 3 4 ? 6 5 3 3 3 9 9 52 
Niños de la fama 2 2 6 6 4 3 , 2 9 8 45 
Niños extraños 1 2 1 O 1 O O 1 O 1 7 
Niñas: (T) 5 5 3 2 2 4 2 3 2 8 36 
Niñas de la fam. 4 4 1 O 2 2 2 2 2 7 26 
Niñas extrañas 1 1 2 2 O 2 O 1 O 1 10 
Indefinidos (T) , 5 8 6 4 7 10 18 20 10 91 
Otros 1ndefinidos(T) 22 30 11 14 5 6 6 12 8 4 117 
Animales ~T¿ ,21 10 11 2 1:2 2 2 1 6 .2 104 
SUMA DE TOTALES ~T¿ 20 22 62 :22 42 42 42 :22 64 22 222 

CONCEPTO Número de PersonaJes 
SUJETOS 
FEMENI:WS 4 :2 6 2 8 9 10 lJ. 12 1,2 Tot. 
Hombres: (T) 12 13 14 8 5 6 1S" 6 16 12 107 
Hombres de la ramo 7 8 11 5 5 3 10 6 9 7 71 
Hombres extraños 5 5 5 3 O , 5 O ? 5 36 
Mujeres: (T) 16 24 21 10 16 10 11 21 14 14 157 
Mujeres de la ramo 14 21 15 10 14 ? 10 18 '3 12 129 
Mujeres extrañas 2 , 6 O 2 , 1 , 6 2 28 
Niños: (T) , 5 6 2 , , 5 5 5 2 39 
Niños de la fama 1 4 5 2 , , 5 5 3 2 33 
Niños extraños 2 1 1 O O O O O 2 O 6 
Niñas: (T) 5 7 9 3 7 6 8 20 8 13 86 
Niñas de la fama 4 3 7 3 7 5 8 19 8 12 76 
Niñas extrañas 1 4 2 O O 1 O 1 O 1 10 
Indefinidos (T) ~ 10 10 10 .5 12 11 10 10 12 93 
Otros indefinidos(T) 25 21 6 18 12 13 5 9 5 4 118 
Animales ~T¿ 22 24 4 ,2 1 4 :2 .2 2 1 22 
SUMA DE TOTALES ~T~ 82 104 20 2t 42 2! 60 24 60 28 622 
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A continuación podremos observar los cuadros de concentr~ 
ci6n referentes a la agresión, desgracias, actos amistosos y 

buena suerte. 

Creemos necesario aclarar que en todos estos cuadros apare­
ce la concentración en grupos mencionada anteriormente. Corres­
pondiendo el primer grupo a los pre-escolares (de 4 a 5 años), 
el segundo a los escolares ( de 6 a 11 años), el tercero a,los 
púberes (de 12 a 1~ años). 

1) Cuadros de concentración relacionados con la Agresi6n. 

CUADRO # 44 

Clasificación de los personajes específicos con quienes interac­
cionaron agresivamente los sujetos de los grupos investigados. 

CONCEPrO Número de Personajes 
SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FEAmNINOS 

GRUPOS GRUPOS 
Personajes 1 2 2 Tot. 1 2 2 Tot. 
Hombres: (T) O 15 8 2~ 2 ? 8 17 
Hombres de la fam. O ~ 1 "4 O 1 4- 5 
Hombres extraños O 12 ? 19 2 6 4 12 
Mujeres: (T) O 3 1 .4 O 1 4- 5 
Mujeres de la fam. O 3 1 4 O 1 4 5 
Mujeres extrañas O 12 ? 19 2 6 4 12 
Niños: (T) 1 3 1 5 O 1 1 2 
Niños de la fam. O 1 1 2 O 1 O 1 
Niños extraños 1 2 O ~ O O 1 1 
Niñas: (T) 1 1 O 2 1 4 1 6 
Niñas de la fam. O 1 O 1 1 ~ 1 5 
Niñas extrañas 1 O O 1 O 1 O 1 
Indefinidos (T) 3 13 ? 23 1 25 ? 33 
Otros indefinidos(T) 2 23 9 34- 3 11 1 15 
Animales ~T¿ 2 22 2 22 2 6 1 10 
SUMA DE TOT!LES ~T¿ 9 80 20 112 11 54 21 26 
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CUADRO ti 45 
Clasificaci6n por tipo e intensidad de la agresi6n encontrada 
en los sueños de los grupos investigados (1). 

SUJETOS' MASCULINOS SUJETOS FEMENINOS 
Grupos Grupos 

"lave 1 2 2 Tot. 1 2 2 Tot. 
A/F 12 104 38 154 16 94 19 129 
A/V 1 6 6 13 1 13 10 24 

Al O O 1 1 1 O 3 4 
A2 1" 4 3 8 O 9 1 10 
A3 O O O O O O 2 2 
A4 O 2 2 4 O 4 4 8 
A5 3 8 2 13 O 7 1 8 
A6 3 27 17 47 1 ;5 6 42 
A7 4 46 11 61 6 32 11 49 
A8 2 22 8 22 ~ 20 1 20 

Total 13 110 44 162 12 102 29 122 
(1) El significado de las letras que aparecen 
en este cuadro, se encuentra contenido 
capítUlO de SUjetos y MetOdOlogía. 

en el 

En el cuadro ti 46 hemos concentrado los datos relacionados 
con la forma de participaci6n del soñador en las interacciones 
agresivas encontradas en los sueños de los sujetos investigados. 

CUADRO ti 4~ 
Forma de participaci6n del soñador en las interacciones asresi-
vas encontradas en los sueños de los grupos investigados (l)e 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS F~iENL~OS 
Forma Grupos Grupos 
Part ••• 1 2 2 Tat. 1 2 2 Tot. 

S/A O 18 ; 21 O :5 7 10 
S/V 9 54 22 85 11 60 14 85 
8/T 4 30 14 48 6 43 8 57 
ALM O 8 2 l;¿ O 1 O 1 

Total 1;¿ 110 44 162 17 102 29 153 
(1) El significado de las letras que aparecen 
en este cuadro, se encuentra contenido 
pítulo de Sujetos y Metodología. 

en el c,! 



En los cuadros # 47, 48, 49 Y 50 hemos concentrado los pe~ 
sonajes específicos que intervinieron en las agresiones cuaodo 
el soñador fue agresor, víctima, testigo o partícipe de una a­
gresión mutua.' 

CUADRO # 47 
Clasificación de los personajes especificas que intervinieron en 
las interacciones ag~esivas en las que el soñador apareció como 
agresor~ 

PERSONAJES 
ESPECIFICOS 
Hombres: (T) 
Hombres de la fam. 
Hombres extraños 
Mujeres: (T) 
Mujeres de la fam. 
Mujeres extrañas 
Niños: (T) 
Niños de la fam. 
Niños extraños 
Niñas: (T) 
Niñas de la fam. 
lUñas extrañas 
Indefinidos (T) 
Otros indefinidos (T) 
Animales (T) 
SUMA DE TOTALES (T) 

SUJETOS MAScULINOS SUJETOS F2MENL~OS 
Grupos Grupos 
1 2 3 Tot. 1 2 3 Tot. 
02240 033 
O 0110 022 
0213 O 011 
O 10 100 11 
O O O O O 011 
O 10 10 O O O 

O O O O O 011 
O O O O O O O O 
O O O O O 011 
O O O O O 213 
O O O O 0112 
O O O O O 101 
O 4 O 
031 
O 8 O 
O 18 3 

4 O O 1 
4 O 1 O 
8 O O O 

21 O 3 7 

1 

1 

O 

10 



-----------------------------------------------------------------, 
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CUADRO # 48 
Clasificación de los ,personajes aspecificos que intervinieron sn 
las interacciones agresivas en las que el soñador apareció como 
víctima. 

SUJETOS MASCULINOS SUJETeS FE~~~INOS 
PERSONAJES Grupos Grupos 
ESPECIFICaS 1 2 :2 Tot. 1 2 2 Tot. 
Hombres: (T) O 9 4 13 2 7 5 14 
Hombres de la fama O 2 O 2 O 1 2 3 
Hombres extraños O 7 4 11 2 6 3 11 

Mujeres: (T) O 2 2 4 1 10 1 12 
Mujeres de la fama O 2 O 2 O 6 1 7 
Mujeres extrañas O O 2 2 1 4 O 5 
Niños: (T) 1 2 O 3 O 1 O 1 
Niños de la fama O 1 O 1 O 1 O 1 
Niños extraños 1 1 O 2 O O O O 
Niñas: (T) 1 1 O 2 1 2 O 3 
Niñas de la fem. O 1 O 1 1 2 O 3 
Niñas extrañas 1 O O 1 O O O O 
Indefinidos (T) 3 8 7 18 1 24- 6 31 
Otros indefinidos (T) 2 20 7 29 3 10 1 14 
Animales ~Tl 2 12 2 16 2 6 1 10 
SUMA DE TOTALES (T) 9 54- 22 85 11 60 14 85 

CUADRO # 49 
Clasificación de los personajes masculinos y femeninos que inter-
vinieron en las interacciones agresivas de las que el soñador fue 
testigo (1). 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FEMENINOS 
PERSONAJES Grupos Grupos 
ESPECIFICOS 1 2 :2 Tot. 1 2 2 Tot. 

H/H O 5 2 7 1 1 1 3 
H/M O 5 2 7 O 8 4 12 

ML! O 1 O 1 O 1 O 1 

TOTAL O 11 4- 12 1 10 2 16 

(1) El significado de laa letras correspondientes a personajes, 
contenidas en este cuadro, aparece en el capítulo de Sujetos y 
~etodologia. 
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CUADRO # 50 
Clasificaci6n de los personajes especificos que intervinieron en 
las interacciones agresivas mutuas. 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FE1,~nfOS 
PERSONAJES Grupos Grupos 
ESPECIFICOS 1 2 ;¿ Tot. 1 2 ;¿ Tot. 
Hombres: (T) O 4 2 6 O O O O 
Hombres de la fam. O 1 O 1 O O O O 
Hombres extraños O 3 2 5 O O O O 
Mujeres: (T) O O O O O O O O 
~~jeres de la fam. O O O O O O O O 
Mujeres extrañas O O O O O O O O 
Niños: (T) O 1 1 2 O O O O 
Niños de la fam. O O 1 1 O O O O 
Niños extraños O 1 O 1 O O O O 
Niñas: (T) O O O O O O O O 
Niñas de la fam. O O O O O O O O 
Niñas extrañas O O O O O O O O 
Indefinidos (T) O 1 1 2 O 1 O 1 
Otros indefinidos (T) O O O O O O O O 
Animales (T) O 2 1 3 O O O O 

? 

SUMA DE TOTALES 'T¿ O 8 :2 l;¿ O 1 O 1 
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2) CUadros. de concentraci6n relacionados con las Desgra-
cias. 

CUADRO # 51 

Clasificaci6n de los personajes especificos hacia quienes fue-
ron dirigidas las desgracias por los sujetos de los grupos 1nve~ 
tigados. 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FEMENInOS 

PERSONAJES Grupos Grupos 
ESPECIFICOS 1 2 ~ Tot. 1 2 ~ Tot. 
Hombres: (T) 2 11 1 14 4 5 1 10 
Hombres de la fam. 1 9 1 11 4 5 1 10 
Hombres extraños 1 2 O 3 O O O O 

Mujeres: (T) O 3 4- ? 1 ? 2 10 
Mujeres de la fam. O 3 4- ? 1 7 1 9 
Mujeres extrañas O O O O O O 1 1 

Niños: (T) O 10 2 12 O 7 O 7 
Niños de la fam. O 10 2 12 O 6 O 6 
Niños extraños O O O O O 1 O 1 
Niñas: (T) O 2- 1 3 1 10 6 17 
Niñas de la fam. O 2 1 3 1 9 6 16 
Niñas extrañas O O O O O 1 O 1 

Indefinidos (T) 1 5 2 8 O 5 O 5 
Otros indefinidos (T) O O O O 1 1 O 2 
Animales (T) 1 2 1 4- 2 O O 2 
Desg. al Soñador (T) 4 54 22 80 2 60 16 78 

SUMA DE TOTALES ~T2 8 82 2:2 128 11 22 22 1:21 
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CUADRO # 52 
Clasificaci6n por tipo e intensidad·de las desgracias encontra­
das en los sueños de los grupos investigados (1).-

SUJETOS !lASCULINOS SUJETOS FEMENINOS 
Grupos Grupos 

Clave 1 2 3 Tot. 1 2 3 Tot. 
DI 2 17 5 24 1 10 2 13 
D2 3 13 3 19 3 19 4 24 
D3 2 5 O ? 4 3 O ? 
D4 O 5 9 14 O 18 2 20 
D5 O 3 O ,; O 2 O 2 
D6 O 15 5 20 2 15 11 28 
D? 1 18 4 23 O 15 3 18 
D8 O 11 ? 18 1 12 3 17 

Total 8 87 33 128 11 95 25 131 
(1) El.significado de las letras numeradas conte­
nidas en este cuadro, aparece en el capítulo de 
Sujetos y Metodología. 

3) Cuadros de concentraci6n relacionados con los Actos Ami! 

tosos. 

CUADRO # 53 
Clasificaci6n de los personajes específicos con quienes sostuvie­
ron actos amistosos los sujetos investigados. 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FBf¡rJ:NnmS 
PERSmrJ..JES Grupos Grupos 
ESPECIFICOS 1 2 2 Tot. 1 2 2 Tot. 
Hombres: (T) O 6 4 10 O 12 5 17 
Hombres de la fam. O 4 3 ? O 12 4 16 
Hombres extraños O 2 1 ,; O O 1 1 
Mujeres: (T) 1 10 11 22 3 29 8 40 
Mujeres de la fam. 1 7 10 18 3 29 7 39 
Mujeres extrañas O 3 1 4 O O 1 1 
Niños: (T) O 5 7 12 O 4 ,; 7 
Niños de la fam. O 5 7 12 O 4 2 6 
Niños extraños O O O O O O 1 1 
Niñas: (T) 1 6 8 15 O 6 5 11 
Niñas de la tam. 1 6 7 14 O 6 5 11 
Niñas extrañas O O 1 1 O O O O 
Indefinidos (T) O 17 9 26 1 18 7 26 
Otros indefinidos (T) ,; 12 O 15 3 10 1 14 
Animales 'T¿ O 2 1 :2 O :2 1 4 

SUMA DE T~ALE:;¡ (!I!l !2 ~8~ 40. 103 7 82 30 119 



CUADRO # 54 
Clasificaci6n por tipo e intensidad de los actos amistosos en­
contrados en los sueños ~e los grupos investigados (1). 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FElmNINOS 
Grupos Grupos 

Clave 1 2 2 Tot. 1 2 2 Tot. 

AAl 2 17 13 32 O 24 6 30 
AA2 O 10 13 23 4 30 8 42 

AA3 3 22 4 29 3 33 8 44 

AA4 2 lZ 10 2~ 2 ~ 11 22 
Total Z 66 40 112 10 ~6 22 12~ 
(1) El significado de las letras numeradas con 
tenidas en este cuadr0

l 
aparece-en el capitulo 

de Sujetos y Metodolog a. . 

En el cuadro # 55 hemos concentrado los datos relacionados 
con la forma de participaci6n del soñadór en los actos amisto­
sos encontrados en los sueños de los sujetos investigados. 

CUADRO # 55 
Forma de participaci6n del soñador en los actos amistosos encon­
trados en los sueños de los grupos investigados (1). 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FEMENnmS 
Forma Grupos Grupos 
Part ••• 1 2 2 Tot. 1 2 2 Tot. 
S/Fdor.' O 14 16 30 O 17 13 30 
S/Fido. 3 31 9 43 ·7 50 14 71 
SIT 2 8 O 10 3 14 3 20 

AA/! 2 20 8 20 O 15 2 18 
Total Z:73 33 113 10 96 33 139 

(1) El significadod~ las letras correspondientes a 
la columna "Forma Part ••• ", contenidas en este 
cuadro, aparece en el oapitulo de Sujetos Y' .etodolo 
gi.. -

En los cuadros # 56, 57, 58 y 59 hemos concentrado los per­
sonajes específicos que intervinieron en los actos amistosos de 
los que el soñador fue favorecedor, favorecido, testigo o partí­
cipe de un acto amistoso mutuo. 
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CUADRO # 56 
Clasificación de los personajes especificas que intervinieron en 
los actos amistosos donde el soñador participó co~o favorecedor. 

SUJETOS U¡J,SCULINOS SUJETOS FE};:ENINOS 

PERSONAJES 
ESPECIFICOS 
Hombres: (T) 
Hombres de la fam. 
Hombres extraños 
Mujeres: (T) 
Mujeres de la fam. 
llujeres extrañas 
Niños: (T) 
Niños de la fam. 
Niños extraños 
Niñas: ('1') 
Ni~as de la fam. 
Niñas extrañas 
Indefinidos (T) 

Otros indefinidos (T) 

Animales (T) 

S~1A DE TOTALES (T) 

Grupos Grupos 
1 2 , Tot. 1 2 2 Tot. 
021 3 O 1 1 2 
011 2 O 1 1 2 
O 1 O 100 O O 

O 6 6 12 O 9 3 12 
O 4 5 9 O 9 3 12 
021 3 O O O O 
O O 2 2 O 224 
O O 2 2 O 2 1 3 
O O O O O O 1 1 
01230 246 
012 3 O 246 
O O O O O O O O 

03580 123 
O 1 O 102 O 2 
O 1 O 100 1 1 
O 14 16 20 O 17 13 20 

CUADRO -# 57 
Clasificaci60 de los personajes específicos que intervinieron en 
los actos amistosos donde el soñador particip6 como favorecido. 

SUJETOS Y~SCULINOS 
PERSOI~AJES 

Grupos 
~SP:CIFICOS 1 
Hombres: (T) O 
Hombres de la fam. O 
Hombres extraños O 
Mujeres: (T) O 
Mujeres de la ram. O 
Mujeres extrañas O 
Niños: (T) O 
Niños de la ram. O 
Niiioa extraños O 
Niñas: (T) O 
Niñas de la fam. O 
Niñas extrañas O 
Indefinidos (T) O 
Otros indefioidos(T)3 
Animales (T) O 
SUYA DE TOTALES (T) 3 

2 

3 
2 
1 

3 
2 
1 

2 
2 
O 

1 
1 
O 

10 
11 

1 
31 

2 
2 
1 
1 

3 
3 
O 

O 
O 
O 

2 
1 
1 

1 
O 
1 
9 

Tot. 

5 
3 
2 
6 
5 
1 

2 
2 
O 

3 
2 
1 

11 
14 

2 
43 

SUJETOS FEflENINOS 
Grupos 

1 2 2 Tot. 
O 11 2 14 
O 11 2 1; 
O O 1 1 

3 16 4 23 
3 16 3 22 
O O 1 1 

O O 1 1 
O O 1 1 
O O O O 

O 1 O 1 
O 1 O 1 
O O O O 

1 14 5 20 
3 6 1 10 
O 2 O 2 
? 50 14 21 
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CUADRO # 58 
Clasificaci6n de los personajes especificas que intervinieron en 
los actos amistosos de los que el soñador fue testigo (1). 

SUJETOS w~SCULINOS SUJETOS FEMENINOS 
PERSONAJES Grupos Grupos 
ESPECIFICOS 1 2 ~ Tot. 1 2 2 Tot. 

H/H O O O O O O O O 

H/M O 2 O 2 1 2 2 5 
M/Jil O O O O O 2 O 2 

Total O 2 O 2 1 4- 2 Z 
(1) El signi~icado de las letras correspondientes a 
los personajes, contenidas en este cuadro 
en el capitulo de Sujetos y Metodologia. 

aparece 

CUADRO # 59 
Clasificación de los personajes específicos que intervinieron en 
los actos amistosos mutuos. 

SUJETOS MASCULINOS SUJETOS FEMENINOS 
PERSONAJES Grüpos Grupos 
ESI'ZCIFICOS 1 2 ~ Tot. 1 2 .2 Tot. 
Hombres: (T) O 1 1 2 O O 1 1 
Hombres de la fam. O 1 1 2 O O 1 1 
Hombres extraños O O O O O O O O 

Mujeres: (T) 1 1 2 4- O 4- 1 5 
Mujeres de la fam. 1 1 a 4- O 4- 1 5 
Mujeres extrañas O O O O O O O O 

Niños: (T) O 3 5 8 O 2 O 2 
Niños de la fam. O 3 5 8 O 2 O 2 
Niños extraños O O O O O O O O 
Niñas: (T) 1 4- 4- 9 O 3 1 4-
Niñas de la fam. 1 4 4- 9 O 3 1 4-
Niñas extrañas O O O O O O O O 
Indefinidos (T) O 4- 3 7 O , O 3 
Otros indefinidos (T) O O O O O 2 O 2 
Animales ~T¿ O O O O O 1 O 1 

SUMA DE TOTALES ~T¿ 2 l~ 1:2 ,20 O 12 .2 18 
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4) Cuadros de concentración relacionados coo la Bueoa Sue! 
te. 

CUADRO # 60 

Clasificación de los personajes especificos hacia quienes fue 
dirigida la buena suerte por los sujetos investigados. 

PERSONAJES 
ESPECIFICOS 
Hombres: (T) 
Hombres de la fama 
Hombres extraños 
Mujeres: (T) 
Mujeres de la fama 
Mujeres extrañas 
Niños: (T) 
Niños de la fama 
Niños extraños 
Niñas: (T) 
Niñas de la fama 
Niñas extrañas 
Indefinidos (T) 
Otros indefinidos (T) 
Animales (T) 
SUMA DE TOTALES (T) 

SUJETOS lUSCULIlWS SUJETOS FEMENINOS 
Grupos Grupos 
1 2 3 Tot. 1 2 3 Tot. 
0112 O 022 
0112 O O 22 
O O O O O O O O 
O 0110 O O O 
O O 110 O O O 
O O O O O O O O 
O 2 O 2 O 1 01 
O 2 O 2 O 1 O 1 
O O O O O O O O 
O O O O O O O O 
O O O O O O O O 
O O O O O O O O 
O 10 100 O O 
O O O O O O O O 
O 1 O 100 O O 

O 28 10 38 O 9 4 13 

CUADRO # 61 

Clasificación por tipo e intensidad de la buena suerte encontr~ 
da en los sueños de los sujetos investigados (1). 

SU~TOS MASCULINOS SUJETOS, FEMENINOS 

Clave 
Grupos 
1 2 Tot. 

Grupos 
1 2 3 

BSl O 4 1 5 O O O 

BS2 O 4- 2 6 O 3 O 

Tot. 
O 

3 
BS} O 20 ? 27 O 6 4 10 

Total O 28 10 28 O 9 4- 12 
(1) El significado de las letras numeradas 
contenidas en este cuadro, aparece en el caPi 
tu10 de Sujetos y Metodología. 



J'ami-
lia 
Parie 
tes 
Cono-
cidos 
¡Prom! 
Inente 
~xtra 
ños -
¡rndef 
Inidos 

t,rOTAL 

M 

HOJA PARA ANALIZAR PERSONAJES (1) 

SINGULAR 

Mase. 

V A J HOs 

Otros Indef. 

OIDO!VISTO 
Singular 

F I 

Plural 

Fem. 

V A J 

• 

Animal 

Kh I- T V 

M 

l"JENCIONADO 
Singular 

F 1 

Plural 

PLURAL 

Mase. 

A J fiOs V 

Otros Indef. 

M 

Fem. 

A J gis 

Animal 

RELACIONADO 
Sin"ular 

87 

1 

·F I 

Plural 

(1) El si~nificado de las letras aparece en el capitulo de Sujetos 
y Metodología 

,. 

T 

--
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HOJA PARA ANALIZAR AGRESIONES Y DESGRACIAS (1) 

SINGULAR PLURAL 

Mase . Fem . Mase Fem . . 
V A J R~s V A J na I T V A J H~s V A J ns I 

.(A 
::iv 
~H 
~ 

·ti~ lL 

~ A 
~ V 
UJ 

~ 
H 
./if: ., 

o A 
a 
ti V 

~ ¡1 
o 
D~ u 

"' ~ A 
~v z 
i '"j 

& ~~ ~. 
<IJ 

A Q 

~v 
a¡ 

~ 
r-; 

J.¡,¡ ~~ 
, 
" 

&L1v 
rIt 
o ~. Z 

~r. ,.. 
\ 

~ ¡ 
1- N 
O 
1- fE~ 

Indefinidos Animales Testigos Desgracias al soñador 

(1) El significado de las letras aparece en el capItulo de Sujetos 
y Metodologia 

'r 

-
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HOJA PARA ANALIZAR ACTOS A..'lISTOSOS y BUENA SUl!.R'1'E (1) 

SINGULAR PLURAL 

Mase. Fern. Mase. Fern. 

V A J ~~s V A J ~~e 1 T V A ;j ~~s V A J fl~s 1 

4 Pdo · J Fide. 
1: M 
t BS I 

'" 111 "'do I ~ · 
~1~1d'. 
III i'I 
.c. I ~ BS 
." Fdo 8 · 
Ú Fide. 
~ ~j 
o ES u 

e Fdol. 
a ... ?ice • z 
i 1'1 
o -BS ... 
~ FdOl • I 

Fide. 
do 
~ v, .. 
>c 13S IU 

LL Fco~. 
UJ Fide. 
~ ;,~ 
H ES 

.,J 
Feor • 

4, Fido. 

b ¡Ti 

1- BS 

Indefinidos Animales Testir;os Buena Suerte ~l soñador 

(1) El SigDif~cQdo de las letras aparece en el capítulo de 
Sujetos y fuetodología. 

---. 
T i , 

! 

i 
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